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El Banco de España entrega 
semanalmente doscientas mil 
pesetas en moneda fracciona­
ria para facilitar los cambios.
De esas doscientas mis pesetas 
en metálico, no se vuelve a te­
ner noticias en el Banco. M  
dan razón de ellas en los establecimientos. Ahora,' pafece que la dependencia mercantiíe se duele de la 
campaña que hacemos algunos periódicos y afirman que ellos no son responsables de lo que ocurre.
Por nuestra parte, no denunciamos a personas, sino que exponemos los hechos.
Y  los hechos, tristemente, nos dan la razón: y la policía cuando busca, encuentra dinero en moneda.

Salvemos a los dependientes 
de comercio; pero roguemos 
a la Dirección de Seguridad 
que no cese en sus investiga­
ciones.

compatible en este

Energía y sentido común

ES NECESARIO  VENCER

A pesar de todo
Cuentan que el general DouinorS?z estaSia a 

cabaQo día y noche, no ■oor ¿Ingularidart y  vanl- 
>dad mintrar, sino para dar ejemplo de energía y 
yUtilancla. Quería vencer, Para conseguirlo no ha- 
Wa m e  echar pie a  tierra.

Sn la  ReYolüclto francesa, la exaltación era 
menudo clarividente, pero, a  rozes, pueril, y  

«n tss e l espíritu- d « Inacción y  de Indiferencia de 
la  Odronda e l Comité nada resolvía. H i i i »  de sa­
lir  Robeí5)ieire a  decir que se d<wmia demasiado 
con las voces encantad<«ms y sentimentales de a l­
gunos intrigantes. Y  es necesario proclamar, como 
«itonces, que el pueblo debe s a lv «  al Gobierno 
Baia que éste, a  su vez, salve a l pueblo,

Este <ílvorclo y  este recelo con que nos mlra- 
tmos unos a  otros debilita la  acci6n de todos. Es 
siece^arlo vencer. Es necesario presentar a l í>ue- 
bto e l cuadro enérgico de las desgracias públicas, 
ide las traiciones de todo género. Hay que dcmiar 
Isú ■»4i«n ig o  exterior y  aún más al del interior. ÍTo 
(basta declarar que el pueblo esté pxtravlado. 
(Acercaos y  os escuchará.

La sinceridad ha sido siempre la mayor v ir­
tud de los que h-mos venido luchando eterna- 
imente por’ la transformación de esta España ca­
duca y  preterida en el concierto internacional. 
Queríamos slem!>rc entrar en la  órbita de las na­
ciones progresivas, pretendiendo demostrar qus e! 
(síndlcallsnio era una manera consciente y racional 
■d» convivencia pública a  tono con el ritmo mo- 
xJemo en sus avances democráticos suténticoe y 
e  nivel de la  marcha ascendente y  liberadora de 
is. técr.ií£. PoTcjue el sindicalismo es, :n el fondo. 
«ener<tsidati y  K’ntido común.

La .'rmío. mal impre-sionada por el impulso 
tnfciffl de toda idea que aparee? en el campo po- 
Sitlc^ i ’ .«cclal, ha creído ver en la actuación sindical 
Id  monstruo espantable de una loca ambición y 
ide un sentido vengativo. No. Nada de eso. Somos 
andlvldiios de un sentido práctico y  altamente po­
lítico que pretendemos llevar a la  máxima con- 
eecuenila el espíritu liberal que nos anima.

Por eso, jjor nuestra vida de sacrificio, tene­
mos autoridad para dirigimos a todos, Gobierno 
y  pueblo, y  llamar fuerte a la puerta del Instinto 
defensivo que acucia en estos momentcs.

No e5 hora para debilidades, sino para ener- 
srlas. Bien está que se modiflaue y modere la  no­
ticia y e l comentario general: mas no es momen­
to  propicio para -engañar. La moral del M roe, 
del hombre de ideal que decide en estos momentos 
cando su energía y  su vida, requiero la verdad. 
Y  ésta, si es adversa. Is encoraglna y predispone 
para acciones decisivas, Pero para que esta mcnral 
y este sacrificio respond-an por entero a la tóni­
ca de la lucha se Imiwne inexorablemente que los 
que la  dirigen sean inteligentes y prometan wne 
valentía superior a  tod<w. Sin serenidad en las al­
turas d* organizaciones oSwwas y  pártldos no se 
puede seguir luchando.

Para vencer no basta la magnitud de los efec­
tivos militares. Estamos en {^esencia de una lucha 
eo la que el factor moral y  de confianza va a  re­
solver los más grandes problemas de una técnica 
deficiente. Y  para elevar este sentimiento en el 
combatiente precisa que en la  altura de toda dd- 
•rfcción se vea e l dominio y  el atemperamiento a 
la realidad d « l día y del minuto.

Queremos vencer, pero el camino que segui­
mos no es el más adscuado para loerirlo. Conti­
nuamos haciendo arma de los mismos ar.gumentos, 
empleados en fines del siglos pasado. No importa, 
para muchos, que la  ciencia 'haya sobrepasado ya 
la intención de lo sentimental. El pensami-aito ac­
tual no está a la  altura que le  corresponde: sigue

[Menos mal!
La recoudaiión sigue un 

ritmo ascendente
E l subsecretario da Hacienda, señor 

Méndez Aspe, íacUÜó a los periodis­
tas la  siguiente referencia sobre la 
reeaudadcn:

«D e  nuevo se ofrece ocasión a l se­
ñor presidente y ministro de Hacien­
da y  Economía par expresar su sa- 
tistacción por los resultados de la 
recaudación de las contribuciones e 
impuestos dei Estado, y  esta vez, más 
intensa, por la  cuantía de  ̂ las clíras 
que representan los aumentos que la 
recaudación lograda en la  primera 
quincena del m es actual presenta so­
bre la  obtenida en igual periodo del 
ejercicio precedente.'Más de once m i­
llones de pesetas alcanza e l aumento 
total en tan corto período de tiempo, 
y  es oUyío señalar que resultado tan 
halagüeño sólo puede ser logrado m e­
diante la  espontónea j  entiúiasta co- 

, laboraclón de los organismos recauda- 
m a n e ja n d o  e l  tó p ic o  d e  le  J lberación  < ln  haberse  \ dores y  una magnifica disposición del 
tra n s íc rm sd o  p rev ia m en te  e l s en tid o  de a d a p ta -  contribuyente para cumplir sus debe- 
c lón  a l m ed io . S igu en  tam b ién  lo s  va r ia n tes  brus- res, conscientes ambos de la  misión 
eos em pleados c o n tra  sistem as y  clases desapar^- ■ que les corresponde cumplir en los 
(¡idos ' momentos presentes.

Centra nosotros se han empleado recientemente I La exposición de cifras escuetas es 
coaciones intolerables. No importa. Vamos a ven- i >=â tante reveladora, pero
cer. Ante esto deben cesar todos los ataques de re­
taguardia y elevar los tiros contra el enemigo co­
mún, no contra 1 hermano.

Nosotrcs seguimos dando el ejemplo digno y s i­
lenciando lo que pueda dividir.

Sin vaoitacicnes. Con energía. ¡Es necesario 
vencer!

¿Dónde está eí subm arino ?
Si entró, ya no podrá salir

ESTAMBUL, 21. — El •periódico S ©  ^ U G C i a r á  
«Tan » dice que, eegiln una In for­
mación llevada a  cabo por las 
autoridades competentes, carece 
de todo fundamento la noticia 
que anunciaba la  preseMia de sub 
marinos de nacionalidad desco­
cida en el m ar de Mármara,

Sin embargo, otros periódicos persisten en creer en la pre­
sencia en el mar de Mármara de un sumergible que, bloqueado 
por una estrecha vigtlaiicla, no podrá repasar los Dardanelos.-

según parece 
en ei íVlar de

Mármara
Todo es 
mundo.
Y más, si hay buena fé.

Los miíitares /  la política

N O  DEBEN INTERVENIR

hace abrigar un mayor optimismo el 
hecho de que la  marcha ascendente 
que lleva la  recaudación se manifieste 
en todas las provincias, incluso en las 
catalanas.. Todas responden debida­
mente, y  en todas ellas se espera no 
sólo mantener e l ritm o actual, sino 
superarlo en periodos sucesivos.

¿NO ES m POCO mo ¿NO PARECE ABUSIVO

el precio de! jabón a vender el pescado a 
i¡20 PESETAS», e! kÜo? ¡¡14 PESETAS!!, e! kilo?

EL CONGRESO AL DIA
I X »  TRABAJO S DE L A  IN T E R ­

PA R LA M E N TA R IA .
E l presicientc del Confreso es­

taco trabajando toáa la  mañana 
en su despacho oñdal. Recibió a l­
gunas visitas, entre ellas ia del 
destacado diputado de Izquierda 
Republicana, señor González López, 
y  la  del funcionario del Cojigre- 
80 señor Herreros, <ine marchan 
a París para participar eo  los tra­
bajo* de la  Conferencia In ter, 
parlamentaria.

ACLAB.^NDO LAS COSAS.
Un periodista preguntó al pre­

sidente del Congrew) solsic la  re­
ciente circular del m inisterio de 
Justicia en relación con la  inmu­
nidad parlamentaria y los propó- 
gitos que, al parecer, existían de 
poner en libertad a determinados 
diputados q je  se encuentran en- 
carceladps, y  el señor Martínez 
Barrio, respandió:

 No se trata  de eso. sino de
que se solicite de las Cortes el 
oportuno supUeatorio para proc«- 
ceaar a los diputados que están 
presos y procesiáos en principio 
por los Tribunales Populares. El 
criterio de la  ccmisión corresoon- 
diente —ta de Su plicatorios- es

el de no poner trabas n i dlS~ 
cultades al ejercicio de la justicia 
popular, 

«...AFO RTU N AD AM E N TE ...»
Como un inform ador indicase 

a don Diego cierto rumor según

el cual si se producía algún acon- 
teciniiento político cambiaría la 
presidencia de las Cortes por la 
del'G ob ierno, reM>ondió:

—Cuando se habla de crisis ¡ o  
creo que cada vez, afortunada­
mente, coza de má!t larga ^ d a  
este Gobierno. Y  si me permiten 
repetirlo les diré que (afortuna­
damente».

iLüs del eje! ¡Los del efe!
F! Dyce visitará al FIíürer

¡Mo se sabe si 
en  M u rem berg 

¿A caso  en 
Bsrchtesgaden?

BERLIN, 21.—Parece confirmar- 
se la noticia de la  visita de Mus- 
solini a Alemania ya que el ru­
mor a este porpósito no ha sido 
desmentido,

Algunos aseguran que Mussoll- 
••ú vendrá a  NuremlJerg para asis­
tir a l Congreso del partido na­

cionalsocialista. En caso contrario el dictador italiano visitará a 
Hitler, inmediatamente de^niés, en su residencia de Bercht?s- 
gadeng y marchará luego a Berlín para dar a su visita pleno 
carácter de solidaridad política ante Europa.—FABRA.

i F lm ,  p a ü i,  p y m S
INFO RM ACIO NES QÜE SON...
OFENSAS.

Cu periódico Ualiano habla de la 
llegada »  Paiermo de trescientas y 
pico niñas buerfanitas de c<nacianalis- 
tas», españolas.

Nos anticipamos a declarar gne an­
te estas niñas españolas ;  huerfa- 
nitas, victimas del error de sus pa ­
dres, no hemos de expresar sino sim­
patía j  condolencia cariñosa.. ¡N o  ía l.  
taba más! Pero se trata de otra cosa. 
E¡ periódico Italiano dice —textual—  
que «entre «Uas viene M aría Quelpo 
de Llano, h ija del genera) imaciona. 
Ilüta» del mismo apelHdo».

Y  un diario de Madrid, titu la asi 
la notici&:

cipero ¿cuántos padres tienen los h i. 
jos de Quelpo de Llano?»

.\RTICUr.ACIONES V ARTICULOS.

V  J 3 .  que bablamo.4 de periódicos 
de Madrid. En el artículo de fonda 
de un diario, leemos lo siguiente, que 
nos deja atónitos:

<(...hay q[ue desarticular los tentácu. 
los..., etc., etc.»

¿Desarticular los tentáculos?
¡N i idea de lo que es una articu­

lación, ni de in que es un tentáculo!

terio sano al resolverlos, y lo creen nfcesarlo, no 
los tratan por temor a las censuras 3on que pue­
dan ser acogidas sus palabras.

Uno de los timas gue entra de Heno en los 
que considero difíciles, es el que sirve de tema al 
artículo de hoy, y clara y  concretamente enun-

La sublevación m ilitar del día 19 de Julio del 
año próximo pasado, nos planteó, a  los espaftoles 
de la zona leal multLWd de problemas, y  algunos 
tan delicados, tan difíciles de abord^ir sin herir 
susceptibilidades c exacerbar amores propios, que, 
aun cuando muchos piensan en ellos, y  tienen cri­
dado en  e l epigraf» c o t í que lo encabeao.

Sin embargo, voy a concretarlo a ín  más. Y  
asi dispuesto, pregunto; ¿Deben Icá ml’ ltares con 
mando en unidades dei Ejército, estén en el 
irente o en la retaguardia, empezando por lo.s 
cabos y  acabandi por los generales más presti­
giosos intervenir en la política? La contestación 
es clara, concreta, categórica, terminante: NO. 
No debeti intervenir los m ilitares profesionales 
entendiendo por tal;,, a TO D as sin excepción, a 
los que lo eran por sus estudios antes de la  suble­
vación del Ejército y qu® están sirviendo a la  Re­
pública y  a la causa antifascista, y  a loa que son 
ahora, tanto da que lo sean por méritos de gue­
rra como los que lo son por haljer cursado estu­
dios preliminares en las Escuelas de Guerra crea­
das con posterioridad al levantamiento militar. 
Concretamente: Ningún militar con mando, cabo, 
sargento, oficia!, capitán, comandaníf, coronel, 
genetal, NINGUNO, debe intervenir en la política. 
No hago excepción alguna.

Debo manifestar al mismo tiempo, que cuan­
do digo que «ningún m ilitar debe hacer política», 
no me refiero a que no debe pertenecer a un par­
tido politlcp. Esto, no; a l corftrario; creo qus to­
dos los militares, la  ofleialidad se entiende, indi­
vidualmente deben pertenecer a un partido polí­
tico: a l que cada uno quiera: a l que esté más de 
acuerdo con e l modo de pensar del individuo in­
teresado. Eteto. sí; pero nada más. Su actividad 
política, y  más si ejerce mando, ha de ser nula 
totalmente. Pues su deber militar, ocupará sufi­
cientemente las actividades del oficial, si quiere 
cumi^lrlo como debe de cumEdlrlo. Y  debe pertene­
cer a  un partido político com® garantía de leal-

En n ingún caso
tad al Régimen estatuido por la voluntad po- 
piüar.

Sabemos que hay muchas oplntoaes en ccíiora 
de nuestra mansra de pensar; que muchas voces 
se alzarán gritando apoetasía; pero no .nos asus­
tan, pues hablamos an1« la  evidencia innegable 
de hechos que nadi? puede desmentir.

Llevamos más de un año de guerra, y  si la 
clreunspeccl6n quft las circvnstanicias nos impo­
ne no obligara á escribir con sordina, citaríamos 
casos., daríamos nomlbres, desnlostrandc la  obra 
corrupta, demoledora y  desmoralizadora que la 
intervención de la  oficialidad del Ejército republi­
cano en la  política ha llevado a lo* cuarteles y  a 
los frentes de batalla. La «cperienda pasada es 
tan dolorosa, que sólo sobreponiéndonos a  nvesr 
tros propios sentimientos, hemos adfiuIHdo valor 
moral suficiente para escrtbft- estas l'neas.

Acabemos, pues, con tanta farsa, farsa do- 
lorcsa que nos cuesta vidas humanas, prestigio y 
dinero. ¡Basta ya de que los militares interven­
gan en la política! ¿Que ha de educarse politica­
mente al soldado? En absoluto de acuerdo; pero 
para eso está el Delegado político de c.ompañla y 
el Comisarlo de Batallón, Brigada, etc., etc. Pues 
í i  ios zapatos lo.s hacen los zapateros, y  las casaa 
las hacen los albafiiles la  educacito política del 
soldado, recluta forzoso o voluntario, ha de hacer­
la  el Delegado político y  los Comisarios, no loa 
oficiales del Ejército,

No sé si alguna vez seré llamado a regir los 
destinos del ministerio de la  Defensa Nacionfl'l. 
Probablemente, no Pero sí lo fuera; ai se me lla­
mara. la  experiencia adquirida an el tiempo que 
trato con militares y la intervención que he teni­
do y  tengo en los organismos de guerra, me lle­
varían obligada y forzosamente a p'Jblicar' una 
disposición prohibiendo la  Iniervenclón d® los 
oficiales del Ejército en Ja política, mentras no 
estuvieran en situación de excedencia o retirados.

A. PESTASA.

Nosotros nos p»;rmitiríamos recor. 
dar a alirunos escritores que los pe­
riódicos españoles 9e leen fuera de 
España. ¿Qué dirán de nosotros?

U NO  QUE PROTESTA.

EI melifluo, ncarcunáa», jesuitón de 
Mariano Tomás escribe ahora en el 
<(A B  C » de SeviUa, y  dice;

<(SóIo Dios saije, cómo se crispan 
mis dedos con tantos recuerdos igua­
les; sólo Dios s a l»  que la mayor t I o -  

leneia que he de hacerme en estos 
días amargos es para obedecer su 
mandato de perdonar a  nuestros deu­
dores...»

¡A  ver si le pagáis la colaboración! 
¿No véis qué alusiones hace?

Visado 

por !a 

censura

parece, es propósito del Gobierno que los precios de ios comestibles y artículos de primera 

necesidad, al hacerse una revaloración oficial, sean ios mismos que durante el primer semestre de 1936 

con un porcentaje de! 23 al 30 por ciento de aumento. Y  de ahí en adelante/ ni una "perra'^ más. 

Nos parece excelente el propósito y animamos a! Gobierno para que no vacile en acometer la empresa

LA ULTIjVlA PORTUGUESADA, por CARNICERO

LA  PAZ. — ¡¡M IR A  EL MOCOSO!?,, ;NO LE PASEOE 8C^ 
PICIENXE LO QUE T £ N «0 , qu F  QUIERE FEGkAROIE W OiOeéS  
£N LAS ESPINILLAS!Ayuntamiento de Madrid



S E Q U IL A .

Valencia al día
. fa lle r e e :

TU IA

E L  PU EBLO

ESTA NOCHE HA TRONADO
. . jr  rela^pagroedKo de to  liado. I a  ofaisva eléctrics, 

c<in OH steoiu to tneno5i>recIo d « tod¿ lo  lesisiado sobre las 
laces CD eyitkción de boorbardeos, b a  canxBAdo p o ; sos 
KMpetos ilnm itiando a mansalava la  ciudad, eon e i roDqaido 
del tracDo a  manera de g^oardia de corps p or si a i^ ie n  
le  uniere poner peros.

]<tQé Iranito está el mgjado asfalto a la  luz de las d i »  
bujías de los cfocos» urbanos! ¡Y  «o é  elegantemente res­
balan los tacones de gomn basta baoernos caer i»or poca 
prisa que llevemQs! Lo  mAs atrayeate de la tormenta ve­
raniega es sabernos sesnros contra Bo^bles ataques aéreos. 
Esta seguridad nos hace recibir las £t>tas de agua con cier­
ta fniici<te.

Bemos visite a muchas señoras de elevada edad a, la 
puerta de sus casas, contemplando tranqiülamecte e l des­
arrollo de la tormenta. Son las mismas que antes cerraban 
todas las ventasas y tapaban sos cabezas con las sábanas. 
A h o n  no se preocupan. Todo lo hace la  columbre. T  es 
que. después de liaber oído el estampido de las bombas, 
cualquiera las viene ahora con trnenecStos...

DE E C O N O M IA

Ita lia  y el aceite español

i^sastxoeo
^ocurarEe

Jimto a  k s  motivos políticos, 
perfectamente vlsitdes y  cc®oci- 
íjcs. de la  intervención italiana en

«guerra civil e^>añoIa>, eakidlo. 
lemoB imo d »  arden «‘conómjco- 
•Qomercial. quizá menos aparente, 
poro de gran importancia, sobre 
iodo, en  la  lucha que e l fascismo 
idebe sostener para la  defensa de 
& »  <tívisas. La preocupación <lei 
Oobdemo Italiano —en e l estado 

de sus finanzas— , paia 
Be valores extranjeioa^ es 

anuy grande; tales valíwcs consti- 
iCuyen aún, s, pesar de todos sus 
esfuerzos y  tie sus sueños d© 
fautarquia, e l único medio de qua 
'dispone e l Gobierno fascista pa­
ira. comiwar en .el extranjero.

La  batalla por las materias pri- 
■mas, Ijatalla basada en las escpor- 
•íiclcnee, üene como principal re- 
tmcso para Ita lia  le » prodxictos 
^manufacturados: frutos, aceite, et- 
'cétera.

Desda la  époee <d« las sanciones 
,Tiene ocurriendo en Ita lia  un le- 
Boómeno que los mismos ItaiJancs 
¿ 9  ílegan a  expUcarse: la  ixrosre- 
íBtva desaparición «leí aceite y  el 
TOlativo aumento de’ , precio. Tal 
íenómeno no solamente no ba 
[desaparecido con «1  le-\antftmJen- 
¡to de iBs sanciones, sino que m 
Ira agravado, h ast» provocar en 
ocasiones m a  verdadera penuria.

Paxecia absurdo que Ita lia  —se* 
ígundo en la  prodwjclón mun­
dial de acett» de oliva, con una 
firoduccidn anual de niAs de dos 
mfllones de quintales—, oatedeee 
•de ta l producto.

La  primara «jcpüicaclfln que se 
d ló  de eHo (claro qyie después del 
levantamiento de ^as sanciones, 
5>uss diirante e l período de las 
mismas se había renunciado a 
«omprend&r nada), fufi vulgar: la 
oeccaidad de oxporljar, la nec«j¿- 
dad de tomar del mercado inte- 
cior para llevar a l mercado eirte- 
í lo r  a  fin de cAbemer matertas 
primeas o  divlías. Lo  mismo habla 
ocuirido con otras mercanclaa: 
con los tejidos, qi»e, en tm mo- 
onento determinado, fueron rotjul- 
sados por é l Gobierno, no sola­
mente a  los íabricantes. sino tam­
bién a, los detallistas.

No obstante, .pasa lot. <Die se­
guían un poco de oerca t í  movl- 
ndento de exportación en Italia, 
‘íué iécü  comrxrobar que la  salid», 
óe aceite hacia el extranjero no 
aumentaba.

¿Qué aignlfieaba tal misterio?
Algunas «indiscreciones» de la 

iPrensa extranjera sot>r« los pri- 
metros en^ce de tropas italiana» 
a E^jafta, provocaron una aclara­
ción del Qcíitemo italiano, q »e  
aseguró se trataba de obreros y 
no de soldados. Hicieron falta 
mencionadas «indiscreciones» pa­

ra  comprender lo que había detrás 
d ^  fenómeno de ia  escasez de 
aceite en Italia.

T- poco a  poco se pudo, saber quá 
liabían sido enviados a Sspafia 
obreros Italiauoe para terminar la 
fecoleccLón de la  aceituna, que M 
guerra civil -había interrumpido.

Se pudo saber que casi toda la 
zona productiva, de Andalucía ha­
bía sido acaparada, de acuerdo 
con el Gobjerno Italiano, par de- 
tormtnaclas r e v e r la s  que, una vez 
obtenido e l amUe y  ¿ t e  vendido 
a l esrtraojero, h aM an  íadHtado 
a l GobleiTK) las divisas ^ tra n je -  
ras. Para estos « ^ r t a d o r e s  »e 
concedieron primas especiales. Se 
iwso en c la ro , también, que des­
de hacía aQos, el cconerclo italia­
no d «  aceite de oUva, Interior y 
exterior, se realizaba a  base del 
acaparamiento de las olivas espa~ 
ñolas. Las sanciones, jR im «ro; hi 
guerra de España, después, hablan 
cosnprocnetddo a^am en te este co- 
m«rcIo. V  la  necesidad de conser­
var inalterada la  cantidad desti­
nada a  la  ejQKirtaaión. h ^ ia  con­
ducido fatalmente a  la  escasez y  
a l alza de los precios en el mer­
cado Interior. Y  también se puso 
en claro, que la  especuiacUte. con 
las oUvsA españolas era un buen 
nsgoclo: ¡O radas a Icte salarlce 
de hambre pegados a los obreros 
españoles, las oUtos espafiolas eren 
más bar&tas que las ítsdlanasl 
En tiiempo normal, los fascistas.

La verdad de la reth-crda de 'Voluntarios.

...vista por e! periódico Inglés "Evening Standard'*

La aproximadón angloitallana

Suez,
en paz como en guerra, debe 
de ar paso a todos los pa- 
be Iones.

Pero...
...Italia sebe perfectoniente que el Ejército 
inglés esté en £a oriilii del Canal y que, ^or 
cÜí, pasan todas fas merconcías que van 
camino de Etiopía.

¡Cuántas banderas, desplegadas 
a l viento, percibe con sus ojos de 
bronce la estatua de Leesepel El 
Canal de Suez es el lugar donde 
más idea de la universalidad ad- 
qnlere el viajero.

¿OUAL ES LA NACIÜNAUDAI) 
SEL CANAL?

Hasta hace tm tiempo se creía, 
como una cosa natural, que los

dirigentes de las leflnerlas, deja- ( Iní^eses podrían cerrar Suez. Es 
ban estropearse en los árbc4es la  , oecasarlo que se sepa la  verdad, 
mitad de la  cosecha italiana. ¡ PU«s « t a  «avenida» marítima es 
creando así paro y  jnlserla para ¡ ^  clave de bóveda del Medlterrá- 
especular con la co se< ^  eapaüola. ■

El pthner desembarco en Cádiz, í 
se hlBo con pretexto de <deíender ¡ cuestión del aceite, es ésta: la  pro­

neo, Todo el mundo dice que el 
Canal de fluez. es internacional. 
El acuerdo de Constantlnopla 
(1886), es claro: «En paz, como 
eii ^ e r ra ,  debe abrirse Suez a
todo* los bfkrcQ0, s «a  cuAlciulera la 
nación a  que itertenezcan.»

1&05. la flota rusa que iba 
a  combatir contra los ja^neses.

los InteKses italianos en España»; 
e l segundo desembeTco — en que<me

aflosya no Iban obreros, sino soldados 
«voluntarios», aiunque luw an  en­
viados por la  fuerza— , st hizo pa­
ra «deleoder a  los que defendían 
tos Intereses italianos en Espafia.» 
ÍDespués pasó ^  tleoipo de los es- 
cnipalos, y  se adoptó afalerta- 
meate la  fórmula; «Por e l fas­
cismo, por e l triunfo de la  civili­
zación sotwe la  barbarle ro ja »; lo 
que puede tradacirse; <iPor e l tm- 
psriaaismo fascista en España!»; 
c bien: « iP o r  el triim fo dfe la me- 
galomsnla. de Musaolinl!»

5‘ttese como fuese, para no des- 
mjeotir e l dlebo clásico: ^(7no 
cree morir por ia  patria y  muere 
p w  los industriales»; los «volun­
tarios» Italianos desembarcados en 
Cádiz, n o  podían suponer que iban 
a dejarse matar no sólo por el 
íasciano, sino también por e i pro­
saico motivo de asegurar ima co- 
s«cba de olivas a  los especulado­
res de tm trust.

Por el lado de los números, la

ducción Italiana de olivas es al- 
tededcr de 18 míilones 500 mil 
quintales por afio, cas^ todas des­
tinadas 2. las fábricas de aceites, 
con un producto total d -  2.300.000 
hectólitros. La Industria de la  re­
finería cu «ita  eon uua trein1¡ena 
de establecimientos, d los que la 
mitad se encuentran en  Liguria 
Por otra parto. Espafia, que Iba a 
la  cabeza de la  prodijcdón mun­
dial (3.100.000 hectSlitros d? acei­
tes en 1933-34), tuvo, poco a  poco 
(bajo la  presión de circunstancias 
políticas interiores). oue ceder una 
gran parte de este comercio a  fir ­
mas italianas, que proveen a  la 
recolección de las olivas ya que 
transEportarlas a Italia, ya  para 
«trS'bájar» en e l lugar de la  co­
secha. Como e l acelt-e italiano es 
más apreciado que el español, las 
firmas comprometidas en este tra­
bajo tienen gran interés «n  ezpor- 
tar su acelt« nacional y  hacer 
consumir el aceite español... ¡en 
Itallal

A. A.

Palacio dcl M u eb le
- -  E N T R A D A  L I B R E  -

Dormitorios, comedores y  muebles de todas 
clases y  estilos, con grandes rebajas de precios

C A S A  C A Ñ I Z A R E S
Correlería, 41 Teléfoiio 12.235

(Esta nasa no tiene sucursalas)

Esücüa á í Bülsps
E sK fia ssa  p r ic lic a  i e  iBevü- 

c lc * ,  secretos d i  lo s  moiorc, 

de aatomóTiles y  de «zp lc s ló a ; 

SDS averias j  B od o  de rc p a ' 

ra rU s .

A caden ia  O rü j, O hear, »

Toda la correspon­
dencia a

E L  P U E B L O  
deba dirigirse al 

Apartado de 
Correos núm. 338

m m i m  u s o  í _ ü
Venéreo -  S ifijie - Matriz

etoniilci, jpss
Dmllcz a una y de cineo-a n«<v«-iiocÍR

SAN VICENTE, 9S, PRINCIPAL

K O L A  

G R A N U L A D A  

G i m i R

atravesó e l itsmo. Durante la  gue­
rra emopsa. e l Canal no se oerró 
nunca.

Queda bien entendido, qué no es 
más que un <mo31nete> mercantil, 
donde n i siquiera falta xm señor 
que, después, pase ia bandeja. Si 
pertenece a  alguien ese Canal, es 
a  cualquiera que compre una ac­
ción en la  Bolsa de Paris.

A l parecer, Francia tiene a lli un 
iusar preponderante; por todos los 
sitios 6& oye el francés: p ^ .  el 
país vecino no tiene el control mi­
litar, que es lo  importante. Los 
soldados que se ven por loe riba- 
sos, calentando al sol sus panto- 
rrlUas, son del «Boyal Sussex». 
Pero la compUcaclta no se detiene 
ahS. El territorio del Canal es 
egipcio, y  más egipcio que nunca 
desde que ha reconocido Inglate­
rra la independencia de E^pto. 
Durante más de cincuenta años, 
Inglaterra dispuso deí NIlo *¡n 
tratado ninguno, simplemente por­
que hasta ^ 1  se habla infiltrado.

¡ATEíClONr
Los egipcios reclamaban cada 

vez más violentamente su libera­
ción, y  tan violentamente que los 
Ingleses cedieron. Pero, ¡atención! 
Inglaterra y  Hjlpto, firmaron un 
tratado, por el cual iob primeros 
aceptaban marcharse. ¿A dónde? 
¡AI Canal!

Veamos cómo puede ser amena­
zado éste. Por mar, parece que 
los inglsses temen poco. Por aire, 
hay un peligro real; e] Canal no 
será nunca una plaza fuerte y  laa 
casas de madera de Port-Sald, con 
BUS lesiones de limpiabotas, no le- 
sistírían a  cualquiera acción des­
tructiva.

Por tierra es por donae ^  pe­
ligro es más evidente. iNadle pen­
saba en 1S16, que los turcos lle­
garían, atravesando e l desierto, 
hasta la  orUla del Oanall Cuando 
el R. Padre Jansaens desde Pa­
lestina y  a  marchas forzadas, íué 
a prevenir a  los aU »ios  con veln- 

' tlcoatro horas de anticipación, 
que lo s . turccs llegabui, los es­
tados mayores sonrieron con In­
credulidad.

Pero id dia siguiente tes tu «o c  
estaban ccm sus pontoneros y 
una pieza de artaieria pesada, que 
consiguieron llevar consigo a  tra­
vés de las arenas.

AMENAZA ITALIANA.

Hoy, la  amenaaa procede de Ita ­
lia. SI un ejército italiana logra­
se penetrar en Egipto, los ingle­
ses se verían obligados a  evacuar 
su base na.Ta>l de Alejandría í  a 
am b a tlr  en el Canal.

IsmalUa, >a pequeña ciudad 
íranoesa del Can-al, que parece un 
balneario ooquetón, se va a  con­
vertir en un campamento mUitar 
británico para la  «Royal A ir For- 
c«>. T ille r—. doclu. cuarteles, cá­
maras ÍTigoTiflcas emiilezaji a 
construirse ante las miradas asom­
bradas de los beduinos. La ruta de 
las Indias se prepara apresura­
damente.

Los ingleses deben decirse que, 
en tiempos de guerra, no harían 
más que montar la guardia alre- 
der d^i fruto prohibido; pues e< 
Canal, muy vulnerable, serla im ­
practicable para todos ante la 
amenaza de los bombardeos aéreos.

En caso de conflicto, el Imperio 
británico reemprenderla, como en 
1850, la  ruta del Atlántico del ca­
bo de Buena Esperanza. Ya, mu­
chos barcos mercantes, abruma­
dos por los derechos de tránsito, 
doblan el Africa con las melazas 
de Java, el trigo y la  carne de 
Australia. A l primer alerta, e l M e­
diterráneo se convertirla en un 
•«rlng> cerrado para un combate 
espantoso. '

C. BLANCHARD.

Cooperativa de Con-

90MINOO n  DE AGOSTO DE ÍSOfí.
—   ........... ...  -I—^

i /sumo ^^Germinal
Para dar cumplimiento a Ío or­

denado en el decreto del ministe­
rio de Trabajo, del 13 del corrien­
te y  orden de la comisión miml- 
cipal de Abastos del 18 del actual 
sobre abastecimiento, se ruega a 
todos nuestros afiliados y  solici­
tantes pasen sin falta por esta 
secretarla, los d la « 23 y  24 dei co­
rriente de nueve a  una de la  ma­
ñana y de cuatro a ocho de la 
tarde para facilitar íos datos que 
los mencionados organismos oficia 
les exigen.

Por el consejo directivo. El se­
cretarlo.

i i *H  iJERCITO "NACIONAUJTA '

La coopefCición de ios 
voluntarios italianos.

Coa este seS<uido título, tfl Popc4o d’Xtatia», del 16 de Asos-^ 
to, CD una de crónicas de la guerra espaft<4a, y haciendo 
referencia a °no de los tcentes dooOe se desarrollMi operaciones 
de interés, dice que el «honor» de aetnac en la c^Ien^va,
ha sido otoniftdo por Fraiva a  tres anidada de lesionarlos ita­
lianos, U»mad»s cYunpe neie», «Hamme nete* y «Uttorio». Cla­
ro qne ©omonicanilo ésto no dcofmos nada nuevo »  nuestra lec­
tores. Aán tan sabido por tados, siempre produce algo de asom­
bro «1 descaro de los Invasores de Eapaña. Menos m*l « « «  *#co- 
nocen las abnndant«is 7 magníficas fortificaeloaes de EUUtttoS. 
9i^dados. Contra ellas se «strellacán...

E s p e c t á c u l o s  P  á l> l i c o s
U .  G . T . . C .  N . T .

^  "■Jg-KJFi I

C A R T E L E R A
SEXX^ION TEATBOS

TEATRO PRINCIPAL.—Compañía 
^rantíltica y  grandes espectáco- 
lc«. Responsable; Enrique 
tMl. tarde y lO’SO noche. El 
grandiceo melodrajca <B1 médi­
co de las loca2>.

NOiSTRE TEATRE.—Oompañla de 
comedla: Respor^ble. Vicente 
MauTl. 6’SO tarde y  10*80 n o c i»  
reposición de <La CbascarrUle- 
ra>. inmenso éxito de esta com­
pañía.

APO LO .— CompañJa de zarsueia 
española. Responsable: Pepln
remándes. Hoy, a  las 5’SO tar­
de « I *  pabia del Far West», <La 

de ttoe> y  cLa Dolorcsa>, 
tres éxitos de esta com

lo ’ao noche <Ls verbe­
na de la  Paloma» y  ■*!* taza d* 
tJje», por las prlncipalee par­
tes de la  compañía.

TEATRO RUZAFA.—Compañía de 
(revista. Responsable: Juanlto
Martínez. «"«O tarde y  10*50 no­
che « L « f  faldas*, fantástica 
presentaíión. éxtto fonnldabJe 
de esta c<anpañia.

TEATRO ESIAVA.—CíHD4>añla- de 
comedías. Responsable: Paco Pie 
rrá: 6‘30 tarde y  lO'SO noche, 
«La  otra honra», éxito grandio­
so.

TEATRO ALKAZAR.—Compañía 
de ctancdla. Responsable: Ma­
nolita Ruiz. 8’45, e'30 tarde, lO’SO 
noche «El Niño de las Coles», 
fenomenal éxito cárnico.

TEAT3K> LIBERTAD.—Oran com 
paflia de varietés. Jok Brow. 
bailarín, Maruja VITÓ, bailari­
na, Ramón Bustamante, guita­
rrista. MttTuja de C^^oba. can- 
taora de flamenco, TWni Mbra- 
les. censonetísta, Evans And 
Plomer. bailes fantasía, Clevl- 
jo, malabarista, Lollta Soler, can

- ronetlsta, Conchita ChevaJler, 
bailarina. Juan Peiró, humoris­
ta. Carmen del Turie, estirdla 
de la  canción.
Funciones: Seis itardie y  lO’SO 
noche.

SECCION CINES
Continua de 3’30 a doce noche

OLYM PIA.—El gran film  soviético 
«Campesinos», el bonito dibujo 
«Bodas de Junio» y e l reporta­
je  de actualidad «Caballería he­
roica».
Mañana lunes: «F lo r de arra­
bal», por Jean Karlow y Spen- 
cer Tracy, completan otras pe­
lículas cortas.

CAPITOL.—Seis tarde y  diez no­
che. Cine y  fin de fiesta por Be­
lla  Marujlta, Bertlni y  Alady, 
y  la  comedla musical Paramount 
«A  las ocho en punto» por Geor 
ge Raít.
Mañana lunes: Debut de Ojos 
Negros, Ccmchlta Chevaller, Lo­
llta Soler, Piruletz y  estreno de 
la película «Muchachas de hoy».

RIALTO.— tBl príncipe de media 
noche», i » r  Henry Q*rat, «Los 
tres gatltos». dibujo, y  «Galicia» 
reportaje.

LIRICOl—«Un  perfecto caballe­
ro», por íra n k  Morgan y Clca- 
ly  Oourtneldge, «El ratón y el 
gato», dibujo, «Monumento del

«MadrlA.amor» (documental 
tumba djdl fascismo».
Mañana Itiñes: «La  esouadzjlhk 
inferna]», por Richard Dia^ 
m á« brillante e p o p ^  aétne de 
ia ópooa.

TZRIS,— (Aves ain rumbo», h a U » 
da en espaflol y  «Qamada 4 » 
tllM ^ n », por G «orge Banaroft 
y  Víctor Jory.
M{ifiana lunes: «Sultres dal PM 
sldio» y  4£U h ijo  peedido», eq 
español.

SUIZO.— <^a novia está a  bordea 
y  la  producción nacional «R ln- 
c<tneito madrileño», por Gaada« 
lui>e Garcl-Nuño.
Mafiana limes: '«Tres -meses d « 
vida» y  «Rose Maxia», por Jea> 
nete Mac Donald, en español,

CRA24 TSATRO.—«CUve de la  Ift 
día», en esq^añQl y  «Suicidats 
con música», en español. 
Mañana hmes: «No me átíee^  
en español y «Quiéreme stem» 
pre».

GRAN VIA.— «Vivamos hoy», a i  es 
pañol y  «Am or de gaucho», por 
Warner Baxter.
Mañana lunes: «U na  muchacha 
insoportable» y  «Cuando el dia­
blo asoma», en  españí^

METROPOL.—La formldaMe pe­
lícula J&tro «iV lva  VlUal», éc 
^ a ñ o l ,  pqr WaUaee Beery. Craj 
pletando otras películas cortaj(. 
Mañana tunes: «Bajo tel defo  
de Cuba» y  «Usi lío  <te fam ilia», 
en español.

a v e n id a ,— «En ^os tiempos 
vals» en e^añ o í y  «El despertad 
de nación», por Walter
Hustón y Franchot Tone. 
Mafiana lunes: «Am or y  sacit- 
ficlo» y  «La  Iisrmesse heroica»,

COYA.— «El poder in>dslble», por 
Boris K arlo ff y  «Rose Marle», 
por Jeanette Mac Donald y  Nel 
son Eddy, en español.
Mafiana lunes: «Desfile de pe­
lirrojas» y  «Alm a de bandoneón» 
en espaftol.

DORE.— «Broadway por dentro» y 
«Desfile de jwlirrojas», por Dlxle 
Lee y  John Boles.
Mañana lunes; «-Rosa de Fran» 
clai», en español. «Carnada de 
tiburón».

PALACIO.— cTies meses de vida» 
y  «Alm a de bandoneón», en 
pañol, por Libertad Lamarqoe. 
Mañana lunes: «Contra la  co­
rriente» y  «La sombra de lá 
duda».

POPULAR.—«No me dejes», en es- 
pañol y «La sombra del ham­
pa», por Pranchot Teme y Mag- 
de Evans.
Mafiana lunes: «Nada más qtzs 
una mujer» y «Am or de gau­
cho».
ELDORADO (Gtrao)^—«TJrlbimal 
gitano» y  «La  tela de araña», en 
español.
Mañana lunies: «21 principe de 
medianoche» y «Nuestra hljlta», 
en español.

AliHAMBRA.— «Im itación de la 
vida> y «Amor y  sacrificio». 
«Un perfecto caballero» y  « jv i-  
va V illa!», en español.

BBNLLIURE Y  MARINA— « I n ^ .  
tus de juventud» y  «El hijo per­
dido».
Mafiana lunes: «La  ciudad d< 
cartón» y «Las tres amigas».

fObreros!
Leed EL PUEBLO

M A Ñ A N A  L . U N E 1 S

LA ESCUADRILLA INFERNAL
E N

L I R I C O

L I R I C O Espectáculos Públicos U. G. T.-C. N. T. L I U  I C  O
M A Ñ A N A  L U N E S  

R . i » l i a r d  D i x  y  K a r a n  M o r  l e y ,  e n

L . A  E S C U A D R I L L A  I N F E R N A L
la más brillante epopeya aérea d «  la  época —  —  M A Ñ A N A  L U N E S ,  e n

L.  ̂ R  { C  O

Ayuntamiento de Madrid



Nos parece excelente la iniciativa de nuestro fraternal colega “i^Josotros“, con referencia al papel para los 
periódicos del Norte. Ni que decir tiene que, por parte de EL PUEBLO, queda hecho el ofrecimiento para 
 ----------------------------— -------  —  el momento mismo en que se nos s e ñ a le ----------------------

OR UN MINiMO DE LEALTAD
L a  d ia lé c tic a  m a x im a lis ta  co n d u ce  
a l caos p r e lim in a r  a  to d a  d ic ta d u ra

&  una realidad Indiscutible due, 
ca gue sea factible la  conriTen- 
. social en todos los órdenes, 
hace ünpreaclndlble un mlni- 

I de lealtad entre los indlvl- 
36! o  entidades que Integran 
coiefftlTidad.
Mji moral, Interprétese ésta co- 
I K  quiera y sea del color y 
la forma que sea, no hay nada 
3a vida que pueda subsistir.

SI hombre sin moral, deja de 
’ tal ante sm isemejantes para 
ivertlrse en el enemigo más en- 
ínlaado y  peligroso. Sin moral 
dal, toda entidad, toda organl- 
lión se convierte en un peligro 
Toanente para las demás enti­
les conviventes, y, unas y  otras 
ven obligadas a dedicar lo me- 

de sus atenciones y  actlvida- 
i a  la defensa de su propia exls- 
K la frente a los posibles e in- 
Jtablemante probat)]e5,- ataques 
intentos de eliminación, de las 
nás.
SI ajncTalismo en las colectivl* 
ies de todo orden conduce irre- 
Blblemente al caos y éste a  la 
'tadura.
CVxia finalidad dictatorial ha de 
ler forzosamsnte como norma 

principio amoral, producido 
r la deslealtad que a  au vez se 
jduce por el propósito de anu- 

a  los demás como entes anté- 
moB para después someterles.
Ji estos propósitos, acompaña- 
5 de toda secuela de hechos e 
«nbos se producen entre aliados 
ípefladcs en una lucíia a v l-  
o muerte frente a  un enemigo 

nún, adquieren automátlcamen- 
caracteres de catástrofe, 
íepetldas veces y  ante manlfes- 
;lones de líderes marxistas, he- 
«  pedido con vehemencia en la 
presión y  en el djseo que la  mo- 
aba. la  aclaración de los propó- 
oe que les animaban.
?or todos y  principalmente por 
os, se ha defendido con ahinco, 
JO que dialécticamente, el Fren- 
popular. Se ha dicho en todos 
tonos y  de todas las formas, 

e luchábamos por la  democra- 
Pero nunca les hemos oído de.

, n i visto demostrar con sus he­
os, que prescindieran de los fines 
jalítarlcs que Informan sus pro- 
wnas. Al contrario,
?a en cierta ocasión el cama- 
la  Largo Caballero, manifestó 

un discurso, pronimciado en 
Parlamento, si m al no recuer- 
. que, terminada ía  guerra, el 
eblo español se darla el régi- 
•n pcditico, económico y social 
e quisiera- Y  a  continuación en 
:o5 ¡p4rrafoe de su discurso, ha- 
I afirmaciones totalitajlas con 
gjecto a los 'propóslítos del Par- 
.o Socialista.
üeclentemente, en  el pleno del 
mlté Nacional del Partido So- 
illsta, el secretarlo de la Eje- 
Uva, camarada Lam^oneda, glo-

Ísaba, mejor dicho, repetía las fra­
ses anteriores de Largo Caballe­
ro. Y  a  continuación, sin concor- 

{ dancla ni lógica alguna, afiadia: 
«Algunos temen que vayamos a 
caer en los vicios de la antigua 
democracia burguesa. Nosotros 
— dijo—  nunca entendimos la DIC- 
TAIíTJRA DEL PROLETARIADO 
ejecida por todos, sino por UN 
SOLO PARTIDO QUE SAEE LO 
QUE QUIERE y ADONDE VA.

Esto, unido a la preocupación 
constante de los dos partidos mar- 
xístas, gubernamentales por aña­
didura, por el partido único del 
proletariado, nos obllge a sospe­
char que han preclndido de ese 
mínimo de lealtad Ijnprescindible 
a la supervivencia de toda colec­
tividad, en aras de sun principios 
maxímaliftas. ' ’ - - , ̂  «

i
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Ss sospechoso y sus síntomas 

son demasiado «lnterQ.antes>. Y  
como consecuencia de esos propó­
sitos de *unlflcaclón> política, al 
parecer Inocentes y hasta angeli­
cales. aparecen con toda su om- 
deza las consignas y  la dialéctica 
ma:cimalistas y  totalitarias.

A  todo el que no está de acuer­
do con ese propósito, &e le  mote­
ja cuando menos de traidor. De 
troskista. de espía, de fascista y 
hasta de falangista. '

Lenguaje y  consignas quo van 
siendo adoptados por todos los 
partidos y  organizaciones antifas­
cistas, y que ee aplicado a todo 
el que no •csti de acuerdo con el 
criterio de la organización que'les 
esgrime. Con lo que ya no queda­
mos un solo ciudadano español de 
la zona leal, que no haya sido 
considerado ccmo fascista por unos 
V. ctros de sus aliados. Y  esto es 
conducirnos rápidamente al caos 
que precede a toda dictadura.

Pero noír.iros queremos adver­
tir a todos les antiíñsclstas y en 
paiiicular a les marxistas, que 
meditan bien !o que hacen y pien­
sen si es pcnvenisn+e' ae.Tulr pnr 
ese camino.
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F. CAMÍNELO.

Ayer se dio e! nom­

bre de Largo Cabalie- 

ro, a la antigua colla 

ds San Vicente
Con toda scJemnidad y  ante 

nimiercsa coiMJurrtncia. celebróse 
ayer el acto de rotular con el nom 
bre de Francisco Largo Caballero, 
la antigua caDe de San Vicente.

Destacaba la gran cantidad de 
banderas de las dos centrales sin­
dicales, muchas de ellas entrela­
zadas como símbolo de la unidad.

La tribuna presidencial del acto 
estaba ocufiada por el Alcalde, con 
sejeros munlcipalís y  provinciales 
y representantes de la Unión Ge­
neral de Trabajadore.1 y Confede­
ración Nacional del Trabajo.

Antes de descubrirse la lápida 
cbra de trabajadores especializa­
dos de la C. N. T.—, pronuncia­
ron unas palabras Selvi, Gonzá'-c-s 
Ctinet y  Manuel Muñoz que exal- 
t.iron la figura de Caballero.

F'nalment-, Domingo Torres, in 
vitó a todos a que una vez des­
cubierta la  lápida, se disolviese 1t 
manifestación pava no esntorpecer 
tíaranti' m is t!í-raj>o la circulación, 
haciéndose así con absoluto orden 
a los acordes de los IMmnos prole­
tarios que Interpretó muy bien la 
Banda" Munlclpsl

JIATAT>:^’1AS DOCTOR GIIEUS 
¡ixpulsión riiilda y segura de I»  
TENIA o SOLITARIA. FaTinacia 
p’aza Santa Catalina, número i

Portido Sindicalista
SECRETARIADO SINDICAL

A  todos lo£ compañeros afilia­
dos a  zmest.ro Partido y  que sean 
empleados de la  [Ddputacft&a de 
Valencia, pe lea convoca a una 
reiuüón que con el secretariado 
sindical, celebrarán el martes, dia 
24, a las seis de la  tarde, en nues­
tro domicUlo social, plaza de 
Ausias Maroh, 7.

En es2̂ era de la  asistencia de 
todos, os saluda. El secretariado 
sindical.

A  todos los compañeros añila­
dos a nuestro Partido que sean 
empleados municipales de Valen­
cia, se CB convoca a una reunión 
que este Secretariado celebrará 
mañana, a las cinco de la tar­
de, en nuestro domicilio social 
plaza Aus.'as March. 7, primero.

En espsra de vuestra asistencia, 
os saluda

El secretarlo sindical. 

GRL'PO VALENTIN L03M 0Z0S

Se convoca a todos los compa­
ñeros que integran el m^smo con 
carácter urgent; para que el día 
25 del pr.'sente. se pasen por el 
Iccal del Part'do Sindicalista, a 
las cuatro de la tarde, para hacer 
l9 liquidiiclón mensual- —■ El Co­
mité.

La Inglesa
Para comprar I f i  napjores Dri**er- 
v a l Í T 0 9 , ilirigiree slffmpir, San V l« 
 ceutí?. 9t. i.'i INGLESA — .

S H A N G H A I
0   ~

Ciudad internacional y ei ma­
yor centro financiero del 

Extremo Oriente
La prosperidad de ph&n- 

ghati data de 1643, a  conse­
cuencia de la  guerra de loa 
Taipings. La situación magnifi­
ca de S h a n ^ a i —a orillas del 
Mar de la China, puerto natu­
ral formado por la desemboca­
dura del Honang-IMu. unido al 
estuario del rio Azui o Yangt- 
se— , la predisponía a Uej^r a 
ser una de las plazas máa im­
portantes del comercio In ter­
nacional.

Durante la guerra nombrada 
huyeron los rebeldes, y  los más 
ricos habitantes de Sou-TWieon 
y  Hangcheón, fueron a  poner­
se bajo la protección ^  las 
tropas francoinglesas qxw, des­
de 1842, íecha de la guerra an- 
giochina, llamada también gue­
rra del Opio, estaban ocupan­
do Shar.ghal.

Los fugitivos se Instalaron 
alli definitivamente y  no tardó 
en desarrcllarse el comercio. 
Los principales objetos de im­
portación son: productos meta­
lúrgicos, azúcar, carttón. aceite, 
algodón. Shanghai, exporta: 
seda bruta o manufacturada, 
té. lana, pieles.

O&nsejo Municipal

Abastecimiento

R AC IO N AM IE N TO  DE LA  IND U S­
T R IA  L IB R E

Se pone en conocimiento de los 
industriales y  comerciantes (cafés, 
bares, licores, helados, pensiones, ho­
teles. íarmacias, laboraitorios, etcéte­
ra ) de este término inunlclpal que 
necesitan de loe géneros que d i6¿i- 
buye esta consejería de Abastecimien­
to y  que no los reciben directamente 
de las sindicales, que desde mañana 
lunes al miércoles próxioio, de cuatro 
a  seis de la  tarde, deberán pasarse 
por estas oficinas a retirar la  hoja de­
claratoria de su industria o  comer­
cio- la cual devolverán ciunplimenta- 
da y  durante las indicadas horas, 
e l viernes día 37 del a^ual.

Pasada dicha fecha sin ciimplimen- 
tar lo dispuesto anteriormente, se « i -  
tcnderft que los interesados renun­
cian i l  racionamiento que pueda co- 
rresporderles.

ACEITES

Con objeto de conocer con to­
da exactitud las cantidades de acel- 

I tes comestibles feue existen en  el 
• término municipal, se dispone que 

todos los almacenistas, fabrioaníee, 
comerciantes y depositarloa de di­
cho articulo, presenten, en las ofi­
cinas de Abastecimiento, cerilflca- 
ción duplicada de los aceites co-

La ciudad es gI centio baoca» 
rio de la China y tiemie a  ha­
cerse tma ciudad IndustrlaJ de 
primera importancia.

Numerosas c r i s i s  otn?eni» 
C1&21-1923), han prpáucWo gra­
ves desdrdenes. L a  situacii^ 
política es, además, e^ rao rd ^  
natíamente complej’a  y  la  ma­
yor parte de las intrigas chi-' 
1X8.3, se realizan Zas coDce- 
siones extranjeras, al a te g o  
del principio de extraterrilic^íu 
lidad.

La  p o b la d ^  n o z n ^  de Shan­
ghai es de más de 8.00D.OOO de 
habitantes. Desenas de miUeres 
de extranjeroe, uesiden y  tra*- 
bajan en las concéatonee ingle­
sa (1843), francesa (18é9) y, 
amerifliana. Esta última se fu­
sionó ^  18S3 con la ít^gles^ 
formando la  concesión interna­
cional. Las leyes chJn^ no son 
aplicables aill y  Í09 refuglEhdoa 
políticos chinos goz&n del' de­
recho de asilo.

Shanghai es. también, un- Im ­
portante centro d e  escuolas téc­
nicas, estat&eclxalanto6 cientí­
ficos y  posee u n » estac46n me- 
tereológlca moderna.

mestibles de eus re^tectivas propie. 
dades o que tengan en depó^to y 
comlai&i, tanto dentro del térmlnq 
municipal de Valencia como en otŝ ae 
localidades, Bfn las citadas certifica­
ciones se expresará cantidades, cali­
dad, precio de costo y  procedencia del 
aceite.

El plazo de presentación de las re­
feridas certlflcBclones ^  de tro» díM 
a partir de mañana lunes y durante 
las horas de 16 a 18.

Las ocultaciones y alteraciones se­
rán sancionadas con el decomiso de 
la mercancía multa que proceda y 
dar cuenta de la infracción al Tribu­
nal de Urgencia Pmnanente s«Ún 
el caso.

ACEITES Y  JABONES

Por acuerdo del consejero delegado 
en la materia se dísponde. que a par­
tir de la pubUc.tcián de esta not^ 
queda prohibida la salida del tér­
mino municipal de Vaiencla de los 
artículos aceites de to<Bas c lses  y 
jabón.

A  los infractores, sin periiilcio dá  
decomiso de la mercancía, se les san- 
oionarár con la multa que proceda, y  
según caso se pasará la denuncia al 
Tribunal de Urgencia Permanente.

Valencia 21 de Agosto de 1037.— 
El consejero presidente, F^nciaoo 
Aschel.

G U A R D A P O L V O S
Los mejores : : Barato de

Historia de ¡as ideas y 
de las luchas sociales en España

Por ANGEL PESTAÑA______________ __________

Para nosotros, que en esta ojeada de ob- 
ividad histórica que venimos haciendo, tienen 
valor captitallslmo las ideas, tienen, también 
yalor capitalísimo los actos. Y, además de 

e valor capitalísimo que atribuimos a  los 
os, en tanto que tales, les añadimos también 
valor fundamental que adquieren por ellos 
ideas, ya que es, .iracias a  ellos, corno éstas 

nuc.stran la bondad de su eficacia a l rudo 
xiue con las realidades duras de Ja vida.
Por esta razón, e l movimiento del año 1902, 
huelga general que declararon los obreros 
•ceJoneses. primera huelga general en Espa- 

marca la saturación normal de todo un 
•lodo evolutivo en el orden de idvas, enton- 

soiamentp apuntadas, al mismo tiempo que 
iala la r.'.'.a para el porvenir. R e t im o s  
ul que ría interesantísimo un estudio crí-
)  do todo esa perfodo de intensa actuación 
•era, pue: aparte el hablamos de cosas de 
máxima importancia, na: será de gran utl- 
id  para orientamos en lo presente.
Pero ya iiue tste estudio no existe, hablemos 
la fríuí'lá del movimiento de 1902, primera 

siga gé-neral, como hemos dicho ya, que se 
•laraba en Espafia.
La crisis de trabajo que por aquel entonces 
stia, determinó on la clPse trabajadora la 
a de reducir las horas de jornadn, con el fin 
que, por virtud de esta reducción, pudieran 
la r ocupación los obreros que. de otra ma- 

f 6i>KD la posibilidad de hablarla.

IDEAS Y N O T A S
Este deseo de los trabajadores, manifestado 

por conducto y  d.e modo dlferen-tes, tenía un 
tanto divididos y confusos a los mismos traba­
jadores. Naturalmente que todos querían la re­
ducción en las horas de la Jomada de trabajo; 
pero como en cosas de tanta monta el «querer» 
tiene sólo un valor relativo, si realmente tiene 
algtmo, ocurría que tales iteseos no pasaban de 
meras y  solicitas intenciones, porque los mis­
mas que las debían de hacer triunfar no se 
ponían de acuerdo.

Sin embargo, como a  fuerza de hablar de 
una cosa Uega ésta a  adquirir personalidad y 
a destacarse con rango apropiado a  su perso­
na, aunque su fulgor dure menos que im  re­
lámpago. loe obreros metalúrgicos, a  fines del 
año 1901, plantearon unas leivindicaciones a 
ífcs patronos, stíicltando la  reducción de la jor 
nada de trabajo. Previa unafe reuniones ccoivo- 
cadas al efecto, presentaron unas bases a  ’ a 
patronal, en cuyas bases y en uno de sus apar­
tados, se pedía la  jomada de NUEVE horas, 
reduciendo de una hora diaria la  gue hacían, 
pues trabajaban diez horas a  la sazón.

La respuesta de la  burguesía no pudo ser 
más explícita: O los obreros seguían trabajan­
do las diez horas, como hasta entonces, o la  
clase patronal se veria en la , necesidad de 
cerrar indefinidamente los talleres.

La dureza de la  contestación exacerbó el 
ánimo de los trabajadores, y. en consecuencia, 
declararon la  huelga del oficio el lunes, día 23

de Diciembre. El número de huelguistas fué 
considerable. Se calculó en unos doce mil, a 
pesar de que la Sociedad de Lampistas no se­
cundó el movimiento,’ publicando notas en la 
Prensa justificativas de su actitud.

En las demás secciones de la  metalurgia el 
paro fué general en absoluto. Casas tan im ­
portantes coma La España Industrial. El Vul- 
cano y otras de importancia menor, y  grandes 
y  i>equeños tslleres cerraron sus puertas y se 
negaron al diálogo, con los^ trabajadores.

Pero los obreros no se arredraron ante esta 
baladronada d¿ la  clase patronal. Acep^ron  el 
reto y  se aprestaron a  la  defensa.

No faltó a  los obreros metalúrgicfs en huel­
ga el apoyo j  la  solidaridad de los demás 
trabajadores. Primero íué, como es natural, la 
dé ios de Barcelona. Después, se hizo extensiva 
a  los obreros de toda Cataluña. Llegóse Inclu­
so a  postular por las caites, autorizados para 
ello los huelguistas, por la Federación Local de 
la Metalurgia.

Pero la clase patronal metalarla estaba dis­
puesta a vencer, fuese como fu£se. Quería triun­
far en toda regla. Y  si la  solidaridad de los 
demás trabajadores se mostraba fecunda y co­
piosa a  favor de los metalúrgicos en huelga, 
también la de los patronos, de unos para con 
otros, no lo era menos. Es decir, que. moral- 
mente. la  lucha se desplazó sensiblemente del 
plano profesional donde comenzara para arras­
trar hacia su órbita a toda la cla¿e obxera y 
a toda la  clase patronal en una pugna de otra 
niituraleza. Inútil decir (Jue el Gobierne se puso 
a la^vor de la  última, sin escrúpulos ni mira­
mientos.

La prolongación del conflicto, con grave da­
ño para ía economía local, y  más que otra cosa, 
con cierto pavor para todos, aunque más par- 
tltularmente para la burguesía y  1¿ meso- 

cracla catalanas, no acostumbradas a conflic­
tos de tal envergadura, dió lugar a qur perso­
nalidades de 1p política local y de otras mani­
festaciones de la vida ciudadana, tratasen de 
servir de intermediarios para resolverla. Igual­
mente lo Intentó el Ayuntamiento por üitor- 
medio del alcalde. Pero la intransigencia pa­
tronal malogró todos estos propósitos. Los pa­

tronos metalúrgicos se hablan juramentado 
para no ceder, y  por sso hicieron e l sordo ? 
cuantos requerimientos Ies fueron dirigidos.

Transcurridas algunas semanas de conflicto 
comenzaron a flaquear los ánimos en porte de 
les huelguistas. Esto dió lugar a  riñas y  golpea 
entre huelgultas y esquiroles. Llegando en al- 
guncs casos a la agresión personal, no sólo con­
tra los obrero? que se reintegraban al trabajo, 
sino también contra patronos.

Entre otras de las agresiones realizadas con 
motivo de aquel conflicto, pueden señalarae la 
cometida contra e l escribiwite de la casa Bo- 
bln, Luis Francisco Jule, gravemente herido por 
unos disparos de revólver. También lo fué el 
patrono señor Coñudas, que teñta un taller « i  
Qracla, la calle de Séneca. Los huelguistas asal­
taron el taller donde trabajaba el patrono se­
ñor Canudas con dos aprendices, y. después de 
penetrar en el taller, hirieron a dicho señor 
gravemente, con arma blanca, causándole, ade­
más, serlos desperfectos « i  el utíUsje.

Agresiones sueltas, aisladas, de menor ím - 
portanclB, hubo muchas. Fueron numieroelsimas.

Pero la prolongación del conflicto abatía 
cada vez más e l ánimo de los 'Imelguistas. ya 
que, por otra parte, los subsidios comenzaban 
a escasear.

La solidaridad de loe tratajadorr^ no cubrte 
las necesidades de los huelguistas, y  el hambre 
enfriaba ios entusiasmos y mataba las energías.

En el periodo más álgido de la huelga, co­
rrió un rumor que no tuvo confirmación. Se 
dijo que las Trade Unicns inglesas, conocedoras 
del conflicto de los metalúrgicos barceloneses, 
y  simpatizando con él, hablan acordado el en­
vío de una fuerte cantidad de dinero. Esta no­
ticia corrió rápida y reanimó un tin t 'j el áni- 
iro  decaído .de los hui'lS'uistas

Pasaron ¡os días y í'J dinero n o . llegó. Rss- 
i peeto a esto, alguna vea se ha dicho púbiica- 

meiitp en nuestra Prensa, que si Iss Trad.’  
no t-!ivib;cíi f'l i'Ji c-i.; q v i . r ' -  a i  

rumor había sido prometido, fué porque así lo 
pidkrnn lo.s socÍPl,stas espu ii.'U-.': •; V;:lón 
General de T-^bajadore.'?-

¿Qué hay de verdad en tal afirmación? No 
1q sabemos. Pues para corroborar la noticia no

I hay más leíementos de juicio imifi Jo que en la 
; Frensa se ha dicho. NI sabemos que lo haya 
ni hemos podido encoirtrar docamenío oflolal u 
oficioso alguno que lo refrende. Y  como, pos* 
otra parte, las Trade uelona no ftan d&ho 
nunca que é l dinero se les pidiese ni que hu­
biesen acordado enviario, es dífícD ratificar coa 
pruebas la  acusación que entonces ee dirigió a 
los socialistas y  a  ia  U. O. T.

La Terdad histórica obliga a reconocerlo aai, 
a  fuer de ímpardales divulgadores <3e los ücon 
tecimlentos sucedidos. A l menos ínientras no 
esüstan pruebas más sólidas que las que ee han 
tovoca«lo hasta, ahora.

VolTleodo, pues, a los hechos, diremos que, 
perdida por los huelguistas metalúrgicos la  es- 
peranaa dfil sulwldio que de Inglaterra se es- 
pM^tóa, el desaliento se -acentuó y  e l número 
de hu^gutfftas decrecía. Esto dió lugar a  luchas 
entre huelguistas y  esquiroles más duras, Vio­
lentas y  e<m.tin.uadas que lo  h-alTían sdo  casta 
en tcw ^ .

Ante ;a íroveiSad de la situación cundió la 
idea de la  íw lg a  ¿pneral. PáUPlóse la í'Tga- 
nisaciión para Ira ter de la  GtdUeirtdad a  pres­
tar a los mets.lúrgicos en huelga. Y. como re­
sultado de estas reuniones, se llegó a  la  oon- 
oluslón de que no habla, m*-; pue lleg:..- :i l:> 
huelge general. Puesto que la huelga de met.alúT- 
glcos se perdía, • antes de perderta por consun­
ción era sreferibls perderla tras un gesto mag­
nifico de soüdarldad carera.

Nueve semanas duraba ya la  huelga meta­
lúrgica, cuando se declaró la huelga general. 
Estalló ésta, e l lunes, 17 I'ebrero de 1602, y 
duró hasta el lunes. 24 del mlfsmo mes. T e r­
minada la h'aelga general, todo rt mundo vol­
vió a l trabajo, incliiso los obreros metalúrgicos 
en huelgo.. Como hemos apuntfído ya, éstos per- 

! dieron la huelga, pero el ^esto d í si'^darldad 
! 3el proletariado catalán hacia ellos, íué cosa 
I iiunca vista hastia entonces, y  alarmó tantp a  

la burguesía y «1 Gobierno, que ¿e la consi- 
'áeró como el primer aldabonazo, etc., et«.

Después de la  hueiga general de Barcelona, 
se intentaron otras en Cataluña. Reus hacía

(CONXINUAaA.)Ayuntamiento de Madrid
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de madrugada, ocupamos por sorpresa po­

siciones en la margen derecha del Tajo

Fracasos enemigos anie Ontaneda y  Bdrcena de Pie de Concha

Por los escenarios
L o s au to res fascistas, lo s  q u e  n o  ío  son  
y  u n a s  b reves co n sid eracio n es.

lEsas bizarras tiples y vice... 
Ídem, dei Ruzafa!

Hemos abandonado ío po- Se obstoculiza el paso Continúan pasándose sol-
sición de Punln Calvorio de trenes de Talayera dados del campo faccioso

En Zaragoza, prosiguen ios combates entre los rebd’des 

Así como en el pueblo de Orjíva
CENTBO. — A;er de madrugada

hre la mareen derecha del Tajo a 
3a f ilt ra  de Vado Salmerón. Se oo- 
tkron tres prisioneros con armamen­
to r  dos paisanos.

Evadidos del campo faocioso: dos.
ESTE. — Nuestras tropas, a coo- 

•ecuencia de un violento contraataque 
enemigo fuertemente apoyado por 
vtülería, K  han vtoto obli(ada.s a 
abandonar la posición de l*unta Cal- 
w lo .

En Ja dirección de Zara^oxa, no 
han dejado de oírse explosiones y 
faego de ametralladora, lo cual pare~ 
ce demostrar que per^len las Inthas 
entre los rebeldes.

NORTE. •- Santander. — La m U- 
▼idad enomifa ba sido muy Intensa.

rciicldcs ocuparon Vega de Pas, 
pero cuantos intentos realizaron para 
«onqui^ar Ontaneda y Bárccna d« 
Pie de Conelia fracasaron repetida­
mente. El enemieo tuvo un número 
«straordinario de bajas. La presión 
m&s acentuada de los facciosos se 
dirige centra la linea Selaya-Flsuefia.

Por declaraciones de nn sargento 
Italiano prisionero, te sabe que en 
«ste frente actúan, a m&s de fuer- 
xas espafiolas y moras, cuatro divi­
siones regulares italianas.

I..eón. — Cañoneo contra Peñalva. 
Un intento de ataque faccioso sobre 
la posición de Tollvia, en el sector

, del Pontón, fué reohasado brillante- 
zaente.

Asturias. Ligero cañoneo sobre 
I La Xenderina y >Ianjoy*.
I SUR. — Hacia d  interior del pueblo 
j de Orjiva, se oyó ayer fuerte tiroteo 
I y descargas cerradas, ignorándose las 
' cansas.

Se han presentado en nuestras filas 
' sei* evadidos, tres de ellos con anua, 
menta

SUR lU X  TAJO. — La artUtoria 
enemiga ha disparado sobre nuestras 
posiciones d«l sector de Don Benito, 
comprendidas entre la «atacióa del 
Olivar y este pueblo.

En otros sectores, fuego de fusil y 
ametralladora.

La artiUeria propia obstaculizó el. 
paso de trenes de Tatavera a Ma­
drid.

del campo rebelde; cinco 
ctfn armamento y dos pal-

TERUEL. — Las fuersas que guar­
ía posición de pioo del Zorro, 

la intensidad «Jel ataque ene- 
y tras una tenaz resistencia que 
varias horas, se vieron obliga- 
t replegarse hacia Hoya Que- 

se hicieron faertes. re- 
agresiones, 

de Javaloyas reali- 
un recoaocimiento hasta laa 

proximidades de Valdecuenca.

í í  gdneralGámir con­
testa al telegrama ddi 

! Jefe dei Gobiersio
El general jefe del Ejército del 

! Norte ha, dirigido al presidente dei 
Consejo de ministros el siguiente des­
pacho i

«Contesto telegrama V. E. que es 
recompensa, estímulo y norma. £1 
Gobierno ¿e la República y España 
leal pueden tener la seguridad de que 
perduraremos en la lucha con redo­
blado entusiasmo y fervor consciente 
por la re^ion^bilidad que nos in­
cumbe frente a la situación creada 
por los traidores que han convertido 
a la patria en 'ootin de rapiña del 
fascismo eatranjero y en campo de 
experimentación del material y pro­
cedimientos de la guerra moderna.

Toda la zona de mi mando 
sucumbir con gloria antes que 
rar el dominio de italianos y 
nes en el territorio nacional, 
ciendo loe mandatos del Gobierno 
legitimo y dando satisfacción a la 
voluntad suprema de independencia 
de la patria.

Respetuosamente le saluda el ge­
neral Gámir.n

Los outores fasdstos

Un reportaje cada día

En la montaña peruana, a 5.000 

metros de altura, está el infierno
Y  ese infierno, donde suíien inocentes 

condenados, está decorado con oro...

Vamce camino de una mina de 
oro. Hemos salido de Llzna en 
'automóTü y e l cambio, en segui­
da de atravesar 'jna Uanura, se 
hunde en las }K‘lmeras «stribacio- 
3ie£ de k »  Andes. La garganta es 
estretíia: a  derecha e Izquierda, 
laa montañ-as, verticales, alcanzan 
«Mura# qn€ el o jo  humano sigue 
con dííleuitad: la  vegetación allí 
ha desaparecido. De las cimas noa 
cae una angustia; y 'le los cielos 
y de las rocas, e l recuerdo de to­
da la sangre vertida sobre esta 
tierra de los Incas, que no ha lo­
grado calentarse ni enriquecerse.

AMBIENTE.
Hadamos poco... Hay alrededor 

nuestK). una atmósfera qiK  Im- 
pcme silencio.

—^Muxíhos obreros han muerto 
construyendo esta parte del ca­
mino— tllce de pronto uno de mis 
compañeros de viaje. Aquí, como 
ec  otras partes de los And<£, se 
extiende una enfermedad que em­
pieza por una especie de forúncu­
lo en el rosteo o en las manos, y 
acabQ con un envenenamiento de 
la sangre. Los indios dicen que es 
la picadura de una moeca, i>ero 
yo no he visto nunca tal mosca, 
ni nadie ha conseguido vería...

E: coche trepa, lanzándonos de 
derecha a izqulepdn y vloeversa 
ín  los virajes, hundiéndose en el 
paisaje de rocas, hoy vacio, y  ayer, 
teatro de lo qu ; fué la civiliza­
ción Inca.

LA  U IN A , A  5.000 METEOS DE
A L T IR A .
Despué.'. de un paso entre dos 

tocas, descubrimos repentinamen­
te la mina, a, 1.200 metroe sobr* 
el abismo.

El camino por donde hemos lle­
gado está bordeado por un preci­
picio. A i otro lado de éste ae en­

cuentra la  entrada de la mina, 
unida al camino i » r  un puente 
levadizo, vigilado por soldados y 
ametralladoras. Tenemos que dar­
nos a  conocer para poder pasar.

—■Los soldados tienen orden de 
disparar sobre cualquier persona 
que se acerque a la mina sin auto- 
rleactón.

—¿Por qué?
—^Hace dos años, los indios íiuft 

trabajaban en la mina, se suble­
varon. La represión gubernamen­
tal fué terrible y ahora estAn .tran 
quilos. Pero, para más seguridad, 
hay en la  mina fuerza armada,

Franqueo el puente levadizo con 
la  amsnaza de la ametjalladora- 
Aqui estamos a  2.500 meíros de 
altura, en un sitio donde se ex­
pide el mineral arrancado a la 
tierra a  5.000 metros.

Desde lo alto de la  montaña, 
por el costado de !a  misma, dea- 
clende un cable por e l que se des­
lizan cestos metáltcoe en uno de 
los que yo tendría que colocarme 
51 quisiera llegar al lugar de ex­
tracción del mineral. O de lo con­
trario, tendría que andar durante 
dos hora^ por los senderos de la 
montaña.

En el cesto llegaré en cuarenta 
mlnut08._

Este mado de transporte agra­
darla a loe aficionados a fuertes 
emoclMie*. El cable ha sido repa­
rado en <ios o tres sitios y  cuan­
do la rueda que me scstícne pasa 
por la  aoldadura. m i cesto da un 
salto y  yo me asombío de volver 
a  encontrarme en el cable.

Subimos vertlcalmente. Los oidoi 
duelen y  el co ia íón  se acelsra 
para adaptarse a una jffeslón at­
mosférica cada vez menor.

bradas por manos humanas y  no 
tienen ¡luminadón. Para ver por 
allí, sujetamos a nuestra cintura 
una lámpara, y  a l penetrar en ej 
túnel pisoteando en el agua, me 
pregunto si volveremos a encon­
trar el camino para salir de este 
abismo, que conduce a l centro de 
la tierra.

He aquí el iníienio...
Los hombres estAn encorradoa, 

Fin esperanza, en un trabajo de to 
pos que í!ubre de sudor la  eeml- 
desnudez de su cuerpo; si dejan 
de trabajar, e l frío helpdo del aire 
y  del agua, cae sobrj sus espal­
das. La temperatura es de tres o 
cuatro igrradoa centígrados a esta 
altura y en estas fosas donde nun­
ca penetra el sol.

Afuera, casuchas miserables, es­
tán pegadas a la montaña como 
nidos de pájaros marinee; vivien­
das de los indios.

Esto.*! entran a llí al anochecer, 
se acuestan los unes contra loe 
otros para poder caflent-arse, dei ’- 
pués de terminada su miserable 
comida. Cada semana ne entlerran 
los muertos sin gasto ninguno. 
Para reemplazarlos, s? va a  la 
montaña, a los pueblos de agricul­
tores. y  se trae la mano de obra 
necesaria, pues el trabajo en Jas 
m:naa es obliBntarlo y  el Inocen­
te que expía un crimen misterioso 
no escapa a l InSemo.

EL MONOPOLIO INGLES Y  AftlE-
R1CA3ÍÜ.

EN EL INFIERNO.

Las galerías que cruzan el inte­
rior de la montaña, han sido la-

FRONTON VALENCIANO
Hoy dominflo, 2^ de Agosto d« 1937 Alas 4*15 fark;

I^rtmer partido: Echarren-Llnares (rojos) contra Selfa Sa 
rasóla (azulee).

Segunde partido: Unanue-ohacartegul (ro jos)) c<^tra Deva 
Gái^te (azules).

Quiniela; Aramendl, Chaparro, aoenaga. Marcue y  Fidel 
Tercer partido: Fidel-Marcue (ic*os), contra Urrutla-GoMiag^ 
Mafhma hmes, a las 4’15 de la tarde.
Primer partido: Iraolft-BascarA-a (rojosi oontra Chacart#- 

ffui II-Pistón I I  (azul®8).
Segundo la rtldo : Agustfa-Antonio (lojoa) contra Arrizábala- 

gfl-Goenaga I I  (azules).
^^Q u ln le la : Agustín. Goenaga H, Antonio, A rrisa í«¡aga  y  Arra-

Si yo he contado cómo mueren 
estos pobres hombres, es porque 
e] Perú atraviesa, ahora, una.épo­
ca de prosperidad que ‘atrae allí 
los extranjeros y  los capitales.

En Lima, muy particularmente, 
se encuentran en los restaurantes 
nocturnos, alemanes, itelíancs. 
fran ce «8 , que han abandonado 
Europa con su dinero como ratas 
que abandonasen un barco pró­
ximo a  hundirse.

La ciudad, cs hermosa; 
avenidas, están ornadas de árbo­
les. llenas de carruajes; ba­
rriadas de «hoteles», icdeadoc de 
Jardín, miden kilómetros y  kiló­
metros de una a  ctra playa. Peni, 
agrada al extranjero por lo  fácil 
que le ofrece la vida; y  Lima es 
uno de los rincones donde mejor 
puede vivir el favorecido por !a 
fortuna.

•Para realJaax mi vhije había sa­
lido de Nueva York con dólares.

Bn cada país que atravieso, ten­
go qu! calcular lo más justamente 
pcalble, te cantidad dé dinero que 
tengo que cambiar para mis gas­
tos, pues la moneda de cada país 
es prácticamente Inútn en los 
otros. El «quetzal» de Guatemala, 
no tiene curso en al Peril. Bn So­
livia, no se puede comprar nada 
con los «colones» del t i r a d o r  o 
los «córdobas» de Nicaragua, Por 
todas partes hay una sola moneda 
real; <1 dóíar. Las otras sólo se 
utilizan para cambios Intertores

Asi, !a potencia de los Estados 
Unidos sobre los estados latinos, 
m is débiles, se manifiesta siempre 
que es necesario realizar una tran­
sacción com ercié, aunque sólo sea 
comprar un vaso de cerveza.

Pero hay otra moneda que 
cotiza en el Perii; la libra ingesa.

Á una denuncia de cierto estU 
vuido colega, acerca de la acti­
tud del autor don Guillermo f'er- 
nándes Shaa, a QÜien se suponia 
«n  ia aorta facciosa y como v i ­
soria influyente, fta seguido «n o  
espontánm rectificación, tn  el 
sentido d « Fernández Shaw, 
»stá en M adrii y no tifine nado 
<ítte ver con aqueUo cae se le iv i- 
jmtaba. Puesto que, nsí se dicc, 
asi será: no tenemos m otivo al­
guno para opinar en favor o en 
contra. Pero no es nuestro pro­
pósito discernir acerca del anti­
fascismo o del fascismo de autor 
determinado. Ifos interesa m&s el 
problema en abstracto. Lea come­
dias que puedan o  no represen­
tarse en estos momentos. Dijimos 
hace varios días que era preciso 
tener mucho tacto en estas cues­
tiones. Insitslmos so&re ello, y de 
un modo especial en cuanto se re­
fiere a colaboraciones literarias. 
Aun aceptado que el señor íe r -  

 ̂ ndndez Shaic, hubiera sido un pe- 
I ligroso y declarado fascista, ¿qué 
; es lo que se proponia'i iQ ue no se 
pudiese representar *Doña Fran- 

■ ciiqu ita », o  «Lo Vülana> o etiaí- 
guiera otra producción dél aludi­
do? ¿Se haría responsable del su­
puesto fascismo de uno de los au­
tores al llorado maestro Vives, o 
a Federico Romero, coautores de 
les referidas zarzuelas? Bn el mis­
mo caso de Amlches. ¿Puede pro­
hibirse, por ejemplo, que se haga 
*Alma de Dios», cvyo coautor es 
el maestro Serrano?

<Alm^ de Dios* —vale el ejem­
plo anterior— supone una encen­
dida exaltación de las virtudes 
del pueblo de Madrid: es una 
obra típicamente popular. im ­
porta la óbra y no el hombre 
Que la hizo.

Ahora mismo, llueven denun­
cias sobre la conducta íncoJí/fca- 
ble de Eduardo Marquina. l io  han 
de fa ltar nufistras condenaciones 
más severas al hombre que trai­
cionó a su Srpafía. Sin embargo, 
ahi esta *DoHa María la Brav>a> 
que no nos atreveríamos a prohi­
bir en nombre de nada: aunque 
8ó!o futirá por la ejemplaridad del 
contrcrste en tr» la obra áe Arte
V la calidad deleznable de la ma­
teria que supo urdirla. 7  así *Evo- 
ra> V otras tantas.

Nuestro antifascismo —m uy an­
terior al Ifl de Julio—  no nos re­
prochó en una ocasión descubrir­
nos respetuosos y emocionados al 
llegar cierta vez a Boon, pueblo 
natai de Beethoven... que sra « I « -  
mán. Y ... Trotski, fué Trotski, an­
tes de ser réprobo de la ü. B. s. S.
Y  D'Annunzsio, Oaetano Raspag- 
netta, es el autor de <¡l Fuoeo* y 
de *La Figlia de 7orio>, aunque 
vive and en ffu m e y es tan vü 
que rindió homenajes espectacu­
lares a Benito Mussolini; como 
ahora lo  rinden a Fravco, el ex 
üustre Ortega y  Qasset, y  antes 
el infortunado Unamuno y el re- 
pugnante Marañón.

No, camaradas. Sectarjamos pin­
torescos, no. ¿Vamos a dejar las 
o&sas en que los respectivo» de­
rechos de autores pasen al Bsta- 
do? Sso sí estaría bien. Y  serla 
justo. Bn esto estariamoa eonfor- 
mfis.

A quien escribe, le daría mucha 
vergüenza ponerle el veto a *Seis 
personajes en busca «¡e autor>. 
Que es Arte y teatro revoluciona­
rio, aunque su autor se llamase 
Luigí Pirandetlo.

ejemplo, el eoTiiomo d£ Id oaja 
torácica de ia belliBíma señorita 

, Páes, o el diámetro qus habrían 
de tener — sí Uu llevase—  los ma- 

, ücu de Pepita Huerta, en el tercio 
\ superior d«2 tjiusIq iW íier¿o  a de- 
■ reoho.
i Tampoco nos parece discreto
¡ alabar la economía en el gasto de j 
; tela, de lo i trajes de ío f segund^jt ' 
I tiples.
i SI buen público (jue acude a 
' Ruzafa, tiene ocasión de compro- 
. bar que para algunas figuras re- 
I vieterUes no reta eso de la falta 
\ de «ibsistencias a juzgar por lo  
; bien nutridas que se ofrecen <in- 

t‘‘-gra\mente> a la mirada codicio 
sa del espectador.

Pero. laué demonio- Peor seria 
no verlo.

Por el Alknzar
Sn  eí AlkiBar, la guapota actriz 

Manolita Ruiz pierde tiempo y oa- 
tegoria representando <«*o» de 
Capella —que era el periodista 
oficioso de Prim o de Rivera—  y 
de un seflor Lucio —a qUien nunca 
se concederá el Prem io Fasten- 
rath, n i siquiera emulará las g lo- 
rias de Flers y Caülavet—  y que 
lleva por titu lo el a p ir itu a l y de­
licado de <Sl N iño de las Coles».

J. de E.

Concurso de! Partido Sindicafisto.

Para perpetuar la memo 

de Salvador Seguí 

y Santiago García
Constituido el Ayuntamiento del Frente Popiriar. la m ío 

del ]^ t ld o  Slndlo^teta propaso que se peipetuasen el a  
bre de dos calles vaisncianfts k «  áel Inmortal ^Noy (k l Suan 
Santiago García. Bl Consejo accedió a ia  propu^te. y  desde 
tonces la <iue se llamó cal)« dcl Conde de S a iva i4 ^a  de / 
va, —primer gobernador barcelonés que Impuso la  ley ae fn® 
se titula boy de Salvador Seguí, Uder sindic«UMa «MGdaúo 
llanamente en la  capital de Cataluña, por los eaiemlgos del ; 
letariado, rotulándose con. t i  del inolvidable Santiago Qaa 
aquella otra calle en  la  que fué impunemente muCTto.

Queremos hoy ultimar nuestra bien acogida inicíatívík 
la  colaboración de lo£ artistas de Valencia. Pasa ello «h il 
concurso pera la  oooíscción de dos lápidas conmenwratiTas 
los héroes del trabajo y  la  emancipación proletaria. Para 
reallMoión, queda en libertad e l criterio del artista. ,

Tendrán las lápidas un tamaño de 1 z  30 como máa 
y sarán de piedra borrlol. Los bocetos, que tendrán las i 
mas dimensiones indicadas, serán presentadcB • en la  seeret 
del Partido Sindicalista (plaza Autíss March, 7), hasta e!
0 de Septiembre, y  el que fuera elegido por e«ta Comisión 
recompensado con ISO pesetas, ein que los bocetos admlt 
tengaji derecho a la  ejecución de la  lápida.

La decisión de la Oomisi(^ sc£)ie el boceto premiado, ae 1 
pübMca en e l órgaiio del Partido Sindicalista ZL  PUEBLO, y  
días después se hará e l pago indicado.

Valencia 18 de Agosto 1937.—Por la  Comisión, Femando 1

Mocil! iH i

'la s  foidos" en Ruzafa
La hrava u  frivola tropa del 

Ruzafa, ha repuesto en escena 
esa producción tan <Tevoiuciona- 
ria^, que hace honor a iodo lo 
ilógico, menos a su titulo, de tLas 
faldas}’. No hemos de hacer crí­
tica n i cosa por el estüo. serla 
obvio determinar la canttdaa de 
centímetros en que abunda, por

ESPECTACULOS PUBLICOS 
U. G. T. - C. N, T.

Msffana lunes 

U  malograda estrella

Jean Harlow
en su 

ú ltim a prodacciÓn

F L O R
-  D E  -

A R R A B A L
con

Spencer Tracy, JosepK 
Calleia  y  U na M erke l

La Jean Harlow , de cabellos de 
OTO y  vibrante dramatismo en 
un fiim de amor nacido en la 
lucha contrastada por el dolor 
y  sublimada por e l sacrificio,..

Cooperativo de muje­

res antifascistas 
La Victoria

V A L E N C I A

E l (fomín^o clíi 29, a  las diez díe la m a f ú  

na, en e l  teatro L IB E R T A D  (antes P r íi 
cesa), gran asamblea extraordinaria

O R D E N  D E L  D I A

1.° La nníficación en el campo*
2/ La coseclia ¿el vino.
3.° E l arroz.
4 °  Problem a naranjero.

¡{Camp^síDos todos: n^udidl a esta magi^a asambif

Siguiendo la ruta que 

^arco Gonialo

Mañana, celebrará esta Coope­
rativa Asamblea general en t í  tea 
tro de La Libertad, a  las seis en 
punto de la  tarde.

Con el siguiente orden del día:
1.® I/ectura <Jel acta constitu­

ción.
2,'’ Estatutos de la  Coopera­

tiva.
3," Marcha de la Cooperativa.
4.'’ Altas y  bajac.
5." Nombramiento de comisión 

inspectora de cuentas.
6,° Buesos y  p r o n ta s .
Ss exigirá el carnet de coope­

radora a ,3a entrada.— L̂a presi­
denta, Consuelo Barber.

I ^ A P í T ' í * ^ ¥  ESraCTAOULOS PUBLICOS
J. 4  JI XT. O. T. -  C. N. T.

-  —  —  M A Ñ A N A  L U N E S

C I N E  Y  F I N  D E  F I E S T A
con

Oj O S  N e g ro *  (BaiU americano)

c - h c v o l i c r  (Consoneflsta y bailarína) 

Loi i ia  Soler  tCanzonetista)

Enríqucía VaIJé» ^Bailarina), y

A L A D Y  - P I R U L E T Z
Los dos magos de la risa jantos en escena, proyectándose 

antes la bonita película

M U C H A C H A S  D E  H O y

Pero es más excelente 

todavía, el mosto que 

nos áá González 

Byass
Tenemos 1» mala costumbce de 

leer Prensa facciosa, de vez en 
cuando. Y  lo hacemos perque muy 
a menudo bailamos cj^sas verda­
deramente inefables. Vamos a ver 
qué os parece esta carta que diri­
ge el Atoscardó del Alcáxar—re­
cuerdo de aeoiiestros y  muertes 
a levosa !^  a los cosecheros de 
González Byass, en sLa Hoja Ofi­
cial de los Lunes», de Sevilla.

«Ejárcatio del Norte.—División 
Soria.—Genetal. i

Sefior director de sOonzález 
Byaas». Jerez de la Frontera.

Muy seílor mío: Al reclbh- e l ge 
neroso envío del vino «Imperial 1\3 
le d o  que, iperpetua eS recuerdo 
de la actuación de un puñado de 
españolee a l defender lo que fué 
el glorioso Alcázar de Toledo, más' 
glorioso aún por haber sido hasta 
ahora cuna de la  Leal y  Valerosa 
Infantería, agradezco personal­
mente la atención Que i » r a  m i 
han tenido y en  la Que veo refle­
jada la  due dedican a lo# gue íue- 
ron mis bravos «ubordlnados que 
cormiigo compartieron el honor de 
contribuir a l engrandecimiento' 
patrio.

Además, me complazco en de­
cirles 4ue, si de excelente calidad 
fué la defensa, es aún de mejor 
calidad e l <rmperlal Toledo», co­
mo eapaliol y Jerezano que es.

Les salada ataitamente su afec­
tísimo s. s. q. e. s. m „ José Moa- 
cardó (Rubricado)»,

Federación Grdfl 

Española

(SECCION \ A im C U )

«.•i -

SECCION DE CEBRAlK>Uf 
REPABTlI»OBE6

A  todos los camaradM afilia 
«impaAizantos a esta aeoción . 

r  Federación Gráfica Española, . 
I convoca a junta general para e 
: ítiiio 24 del corríante,
; tres de la tarde, en nuestro d
• lio social, Pintor Sorcaift, 6, pan
• tar un Munto de verdadero J 
para la oíase.

En espera 4a que asistiréis, < 
luda

LA D IR E cr

En !a Exposición 

cioaol de la Juved

El pueblo e.'P«á«d vis 
I libre ya de ei^ciapttaú
! ir;i a  ver la Exposición

Ae toda la  joveatiid.

i-^CTU PL ID Ú D

Si Pemán cantaba en sus poe­
mas a «don Pedro el marqués», 
¿por Q;ué no ha de cantar a Byass 
un seneralote íaflo, de la escue­
la de Primo de Rivera? A i fin y  
al cabc ei poco naeioaalism^ que 
les «ueda después de la  Inicua 
venta de Espafia al extranjero, 
tiene su basf'.en el vine, el «JJplo»’ 
las noches de. la Venta Eritaña y 
las corridas de toros. Espafla 
pandereta y castañaeias para j>cu]- 
tar el hambre del pueblo y sos 
propias miserias.

L V ^ á l  H c F R á i . i f á i i  

U L T I M O  D i
ESPAÑA AL D IA 

gran noticiario nacional. Kl 
ESTELAR, espléndido musici 
nlcolor. EOGQUES DEL CAi; 
documental, MADRID T I 
DEL FASdO . 5.“ joinajda I 
dahie irepcttaje. PtlsaíTOS 
VISTA, extraorddn^io dlbiy< 
PEYE.

Ayuntamiento de Madrid



GUERRA EN ORIENTE

El Japón pone reparos a la gestíón fran- 
coínglesa sobre la situación en Shanghai

España ^

Chsiia

emplea

metralfó
SHANGHAI, 31. — La a7iaci6n 

china íia moatraHlo gran activi­
dad y  he. S»mbardieado ©1 barrio 
fle Yang Tse Pu. En Pao Tiing ha. 
sido üicCTidlado im gran Almacén 
tíe aljodón.—FABEA.

TOKIO, 21.—En los ckimlcis toien iafoimadoe se a.f'™a, que la respuesto Japoneea a. la ges­
tión francobritinlca relativa a la situación en ahanghal declarará:

Primero. Que la prc»posición es demasiado tardía 17 ha á d o  rtóasa^  por loe aecaiteci-
nüentos.

Segundo. Que es de temer que el Qoblemo de NanMn no cumpla eus c<MixpnHnlíos por la la-
disciplina óe trps>a£ d iinas 7

Teroeno.—Que es imipoelble confiar a ertraideros la protección de rfsldentes Japonesee.—
BRA.

Se bcha encarnizadamente 
hace m ás de veinticuatro

desde
lloras

Sigue |g evacooción de 

Shangfiai
SHANGHAI, 21.—Las mujeres y 

njftos de la conceesión ^ancesa 
lian salido esta mañana de Shan­
ghai para Saigón a í»zdo del 
VAramás>.— P̂ABRA.

Un principe que huye de 

los chHios
SHANGHAI, ai. — La agencia 

Central N:ws anuncia Que el i>rln- 
olpe Teh, 'jele mongol disidente 
y aliado de japoneses y oiancliúes, 
h» llegado a Cheng Toh, capital 
del Johel, huyendo de su capital 
<iue ha sido tomada por las tro­
pas -chinas.—í'ABRA.

Hitler, ante la guerra 

chino-japonesa
TOKIO, 2L—La Prensa wncede 

gran Importancia a la actitud de 
Alemania ante el conflicto chino- 
•Japonés, actitud aue estima ss 
va haciendo progreelvamente la- 
■ygable al Japón.

El <ChuaJ¿ anuncia Que la ofi­
cina de Propaganda de Berlín ha 
dado ínstzrucclones a toda la Pren 
sa para insertar en primer lugar 
loa decqwchc» de Tokio y relegar 
a seguado témino los de Shan­
ghai; suprimir los artículos de la 
propaganda china y poner de ¡re­
lieve la posición estratégica ^  la 
China del Norte d-»de ^  ptmtp 
d« Tlsta de la defemáa contra el 
comunismo.

Et corre.gxHisal del «■Pa6ahl> en 
Scrlln que Aldmanifi de­
sea, permanecer rlgurosaoneiite neu 
tjsal mientras se trate de un oon- 
flicto puraments cliinoiaponfepero 
que int^vendrá con arreglo al 
acuardc germanoaipónyan<iul6avlé 
tJoo para Impedir todo avaijce bol 
chevlata en China.

B1 oorreaponsal añade Que el 
Gobierno alemán no retrocederá, 
aate el sacrificio de ios intereses 
«oor.ómioos ademanes en China 
‘Para aplicar el acuerdo germano 
¡nipón que considera prtmcírdlal.— 
¡RASBA.

El Gofaieriio norfs-- 

amerÉcüüs seocopa 

de h  sifuociófi en 

Oriente
W ^HINGTON, 31 -E l Gabinete 

ba  dlAcutklo, b&Jo la  presidencia de 
floos%yftt, la situación en e l « t r e m o  
Oriente y  se ha ocupado princlpal- 

del inoklente prorocado por la

a £ A í«3HAI, 21.—Deede lo alto del semáforo del m u ^  de Francia puede comptoharse Que to­
dos IcB edíficíoe de Broadway. entre Hong Kong y Yan* Tse Pu, en una extenfclón de 1,600 me- 
txo8, â-Ti ardido a  consecuencia de los hconhardeoe de Izs toteilas chic^

La lucha es espedaJjnente encarnizada en este sector desde hace más de winticuatro horae'. 
Otras informaciones dicen crue incendloa de Broadway han sido provocados por los japo­

neses para alejar a Los fr&nco-tiradcres chinos.
Ha estallado un inmenso incendio en Pao Tung, en un almacén de algodón de una Compa­

ñía británica, miiy cerca al l'agar donde está fondado el cruceto almirMite (Prancíft <i;ainotte 
PlQuet>. Tjfig llamas, QTie alcanzan gran altura, iluminan los- buQues deí guerra extranjeros ancladcB 
en Hoang Pu.

Hoy al amanecer ha comenzatío de nuevo el branájardeo de Pao Tung p w  los buques Japone- 
sea mientras continúsai los incendios iniciados ayer en el barrio fflrte de Shanghai—FABRA.

Japón

emplea

gases
SHANOHM, 21. — SI portavoz 

del Oran Cuartel geaearal chino 
aQimdm qoe oooe aTl<mesi Ja.- 
ponesea ¿an bombardeadlo ccoi 
bombas de gases, Kteng Kin, cer­
ca de la  desembocadora. del Yang 
Itee Kkna.—FABRA.

BB

in un arfícub de “ Le JournaS^ 

se calumnia deliberadamente al 

Director General de Seguridad
El Servicio de Información de la 

subsecretaría de Propaganda; nos 
envía la noto aue ógue:

«Ije Journal» del 14 del eorrieiile, 
pubUca un articulo en el que se in­
sertan groserías y calumnias propias 
de gentes en el mejor de los caeos 
atacadas por lamentables complejos 

IníerlCTidad y ^  duda alguna 
BÓmettdae a los Imperattvos de ca- ' 
rácter «condmlco, peculiares en la 1 
Prensa ñlofascista. I

Socialista, no Idenc en su historia 
otros be^os que los plenos de hu- 
manldad que pueden testimoniar las 
representaciones consulares de Alme­
ría. que siguieron de cerca su Bes­
tión al frente de aquel Gobierno d - 
víL

Ss cierto que el señor Uor6n ba 
pasado por las cárceles de Sspafia, 
pero siempre como conseauencla de 
haber conHjirado por el advenimien­
to de la. ^pública, junto con algu-

. nos de los generales traidores Ueva- 
Bn eee articulo se taita delibera- i dos actualmente a la venta de su

damente a  la verdad al afirmarse 
que el actual director general de Se­
guridad ee comunista y est& impuesto 
por este partido. Gabrl£l Mor6o. que 
mfllta desde antiguo en el Partido

patria por apetitos Iz^joníesables.»
Hn nuestro número de ayer, ccai- 

densábamos ya. como merecía, !a ac­
titud toadmisible del periódico fran­
cés.

Fronco pretende 

ahora compráronnos 

a Inglaterra, o través 

de Oliveira
LONDRES, 21.—El Gobierno che. 

ooeslovaco ha querido informar al 
Ooblemo inglés de que su actitud 
en relación con el pedido de material 
de guerra por Fortügal, no había si­
do ^ e t o  de la menor influencia 

soviética, pues en nlnp^  momento 
esta cuestión íué objeto de ningún 
cambio de impresiones entre Praga y 
Moscú.

Ciertos periádicos Ingleses, indica­
ban estn tnafiana la posibilidad de 
que a las fábricas Inglesas, Portu­
gal bidese im pedido de armas. Sin 
desmoitir estas informaciones de una 
manera categórtoa, en los círculos di­
plomáticos ingleses se considera muy 
dudoso que las casas británicas que, 
a pleno rendimiento, trabajan para 
el rearme de la defensa nacional, 
puedan aceptar los pedidos pijrtugue- 
Bes.—PABRA.

Record de aviación

POYNE6 , 21.—El avión «Caledo- 
nla» ha amarado en Poynes, proce­
dente de Botwood, después de una 
travesía que lia durado once horas 
treinta y  tres minutos. Ha batido 
el record de la travesía del Atlán­
tico para andones comepclales.-FA­
BRA.

Lo ocurrido en MctrÜ 

seaun un desertor

PRAGA, 21.—B1 jefe del Ooblemo 
checoeslovaco ba libado a las dos 
.de la tarde a Slgoetul, eq la fronte- 

! rumana, donde era esperado por 
! Tataresco-—FABRA.

Y  la confusión partió por 

hablor su lengua vernácu­

la nuestros paisanos
MADRID.—Por el aector de Cara- 

bancbH se pasó hace unos días un 
cabo d^ la ^l^)ala. Ya en nuestro 
campo, observó que nuestros soldados 
habliU>an ima lengua que no enten­
día. Creyó entonces que era clesto 
que aquí sólo rusos, y que lo 
fUEllai^ui. Como tampoco podía vol­
ver al campo facdoao, se arrancó 
los galones y se presentó. Entonces 
comprendió que nuestros soldados 
eran espafloles. I ;0 que había oído 
hablar momentos antes era valen­
ciano. pues guarnece aquella parte 
del trente un batallón proced«rte de 
EIche.-<FEBUS.

¡Ayudad a Madrid!
BARCELONA, 11--El Comité de 

Ayuda Permanente a Madrid está 
preparando el envío de vslntlclnco 
camiones, formando parte de la e»- 
pedldón treinta mil Jcilos de patatas 
y  de veinte mil de arrea.—PB- 
BU8.

Austria prepara unas ma­

niobres militares

VIENA, 31.—El ministro de la De­
fensa nacional está preparando unos 
grandes maniobras en la baja Aus­
tria.—FABRA.

La U. R. S. S. se incauta 

de un barco
KARBIN, 21.—lias autoridades so­

viéticas se han incautado de un bar­
co en reparación al servicio de los 
ettohleclmlentas Balls, oiiCuados en 
iinn Jala, a 10 kilómetros más allá 
del rio Jaoho.—FABRA,

li-aha. Alemania. Japón,
El último coletazo de un sJstema <iue se hunde. I *  curva 

derivada 5ue alcanza su nivel más sito y  que va a ser integra­
da luego por las masas oprimidas. La ofensiva desesperada d© 
'la reacción. Muasolinl. Hlüer, Hirota, responden, a  sus d«efios, 
Krupp, Schneider, Creusott, Viciiey y Armstrong, Royal IHitíit, 
Standard, los organizadores de matanzas; los aue las cobran, 
después; les que a  base del fantasma de la gueira, especulan 
oon el horror, i>ara girar por centenares de ntaes de millones.

H  fascismo, es esto. SSío e ^  Primero, Abialnia. L u ^ ,  Es­
paña. Más tarde, OhJna. El capitalismo se juega la carta deiflr 
nitlva. Y  su ataque, se produce con el signo de la barbaele y  el 
aniquilamiento. ¿Qué Importan tes vidas de níflos, da nnijeres 
indefensos, si las acciones, sidsen y suben?

Esta agresión, este apaito brutal, al pffogwso y  a  ^  civili­
zación, se produce ante la pasividad de países que recuentan, 
horrores pasados, que, s  todo trance desean evitar, aun a cam­
bio de precipitarse luego, en una tragedia Icvalorable.

La carrera de la muerte emprendida por el fesclsmo, siat- 
To de la opresión, sóto ha enccoitrado un obstáculo. No los iia -  
tados internacionales pisoteados; no los organismos (w o  origen 
rector ha sido vulnerado y  escarnecido, sino ipi pueblo:

E s p a ñ a
dispuesto a morir, para salvar la dignidad de las ma­

sas sometidas, mientras e4 mtindo civilizado, vuelto de e^jal- 
das a  la realidad^ entrega su Cudlo al verdugo.

LONDRES.—El «Manchester Guar­
dian» publica una ¡Jiformación pro­
cedente de Glbraltar en la que ua 
desertor del campo rebelde llegado 
recientemente a la mendonada phi- 
sa, ha referido los motivos del mo­
tín que estalló en Motril hace po­
cos días. Afirma que la revuelta fué 

FAIRBANKS (A la^a), 21.—Nume" | producida por los falangistas que 
rosos y afamados aviadores de dis- abandonaron Jas trlneberas en que 
tintas nacionalidades se tian con- estaban destacados a petición de los 

centrado en Palrbanks, de donde sal- moros 7 de los Italianca. 
drán para buscar al aviador soviétl- Les soldados marroquíes e itaüa- 
eo LevanevsW y sus compañeros, ba- | nos se quejaron ené;[gicamente a sus 
jo  la dirección del representante de jefí® manifestando que mientras ellos 
la U. R. S. en Stsfctle, camarada Var* servían de fuerza de choque y  eran 
^A^b. los llamados a r^olver las altua-

Sir ^Eubert WUkins, esploiador in- clones criticas, los falangistas, m  cu- 
glé^ atravesó ayer el Canadá,' a bor- yo favor estaban lucliando, pasaban 
do del «vtóu anfibio «U. E. S. S. 12». la vida cómodamente en la retaguar- 

E1 norteamericano Matteni, que j día y  que lo único que hacían era 
«JlspWie de un avión de un radio de j fusilar a ciudadanos Indefensos. 
acción de oclio mil kilómetros y que j Con él fln de acallar estas pro- 
quiere p a iv  la deuda ds gratitud que j te s ^ , Queipo de Llano ordenó que

SAOTAIíDER. ai.— (fierrlclo ex­
clusivo de la Agencia 5®BTJS.)

En la  jornada de hoy intenslfi-
  ________________ ____ ____________  c ó e l  enemigo svus ataques contra

«n tra jo” e n  1933 con Levanevski, sa- ' los falangistas lucharan junto con las ’ posiciones leales de la

Las fuerzas republicanas que de­

fienden Santander luchan con 
herofemo

¡Todos los moijtañeses movilizados 

pora cortar el paso a los invasores!

Aumentan las rivalidades

El gañera! Queipo de Llano acusa a 
ios jefes de falange en Salamanca 
de observar una conducta inmoral 

con las mujeres españolas

«aid i de una granada sobre el puen­
te del barco almirante norteanifirt- 
sano «Augusta», que mató a nn hom­
bre e hirió a 18.

Ko ee tiene detalle a^uno sotare ti 
■ffs,7iícter de las deliberaciones. Las 
-«(ilDrldades conUnúan inorando al 

obüs «ra chino o j^wnés. Sin 
pmbargo, un miembro del Gobierno 
oree que se trata de una granada de 
tñ^jcedenda japona.—PABRA.

lió ayer de B arrw  para un vuelo 
de 1.800 kllómeteoe sobre el Océano 
Artico.—FABRA.

Exphslón a bordo de un 

buque Inglés

LONEiRES, 21.—Anoche se ha pro­
d u c á  una exploáón a bordo del 
vapor inglés «Benguela», frente a 
PalmouttL Cuatro tripulantes resul­
taron gravemente heridos y otro fué 
arrojado pof la borda.

La Mcplosión obedece, según se cree, 
al exceso de gasee carbónicos en la 
cala.—FABEiA.

C A P I T O L ü. G. T . -  C. N. T. 
BSPBCTAODLOS PXJBLKS3S

Ultim os diafi d «  grand ioso éx ito  dcl 

F O R M I D A B L E  P R O G R A M A  
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BELLA MARÜJITA 
A L A D Y  y  B H R T I N I

demás fuerzas, perc, ten pronto fue­
ron llamados a entrar en fuego, ex­
teriorizaron un imponente pánico. El 
jefe italiano ordenó a sus soldados 
que fusilasen a los falangistas, con 
el fln de evitar su huida y resta­
blecer la moral de los Italianos y los 
moros. Ello ocasionó unn desesperada 
situación, pues las tropas españolas, 
aprovechando el barullo, se apode­
raron de una fábrica de azúcar, ha­
ciéndose fuertes en ells.

de Aragóei
ALCASfiZ, 21,—En los sectores Nor­

te de Teruel y Este de Zaragoza, no 
ee ha alterado la tranquilidad, úni­
camente tiroteos sin gran trascen­
dencia, que no r<snpen la normali­
dad

Donde la actividad es mayor, no es 
de gran estruendo, y se produce a 
ambas partes del Ebro.

Las ametralladoras del Ejército leal 
han funcionado en la cercanía del 
límite de la provincia de Zaragoza y 
Teruel, para dispersar a un grupo de 
reb les .—FEBD3.

ruínela de tSantander. Para eflio 
empleó us dtiro e Intenso caño­
neo que lué replicado por nues­
tras piezas.

SI idla fué ¿e enorme dHireza 
y 103 rebeldes pusieron en juego 
moderníiclsno m-aterlal béhco.

iNutó t̂ros fltüdados aguantaron 
valt-rosamente- Hubieron de rea- 
aiaar algunos repliegues dispues­
tos por el mandOj ocupando li­
neas de mayor resistencia.

El enemigo sufrió durante el 
•’l »  de hoy enorme cantidad de 
baja&

'En una a-trevida incursión de 
los' soldados reputólcaaios, des­
pués de ocasionar buen niímero 
de bajas a loe extranjeros, les hi­
cieron cuatro (Prisioneros, todos 
italtajioe, entre eilos un sargento.

En sus deol&;raclones tnanifes- 
taxon <fue pertenecen a la divl- 
isión I/lttorlo, la cual, con Flechas 
Negras 7  otras dos, íorman parte 
<3fcl ejército ique bajo el mando 
del general Bergonzoli actúa so­

bre tierras de la montaña.
Los cuatro prtsionsros fueron 

ttaaladados a la comandancia y 
puéstos a di^podclón del Estado 
(Mayor, ante el cual hicieron In­
teresantes declaraciones.

Una fuerte oolum^na avanzaba 
sobre uno de los sectores próxi­
mos a Ontaneda. El enemigo ini­
ció su movimiento después de \ui 
durísimo cañoneo. Precedían a los 
fcOldadCB italianos pate*«es tan- 
(pies. que a pesar de los tiros d« 
nuestras máquinas, seguían avan­
zando. Uii grupo de soWaAjs re- 
«lublicaiKJS salió al paso del pri­
mer tanque, y cttando éste pare­
cía que Iba a destrosax las trin- 
cJierat?’ leales, del núcleo de scü- 
dadce surgieron varios tiue em- 
picando bombas de mano logra­
ron destrozas'le, ocasionando Sa 
m u «te  de sus ocupantes. Tras de 
la máquina rota, siguiere® otras; 
y  ante el empuje y ¿a decisión de 
los soldadas republicanos', el man­
do rebelde ordenó a sus fuerzas 
un repliegue.

La aviación enemiga actúa con 
mayor cautela sobre miestroe 
frentes. Ya no emplean los faccio­
sos sobre nueeteas :lineí«.' aquellas

LONDREBB. — El corresponsal del 
cNews Chronicle» oomunlca a su pe­
riódico lo siguiente:

«En una de sus últimas arengas 
radiofónicas, el gemertú Queipo de 
Llano, fdictador» d# Sevilla, ha 
sado a los lideres del partido 
ta «Falange», en Salamanca, de ob­
servar una conducta Inmoral con las 
mujeres españolas.

A continuación de esa violenta

masas de aparatos que utilizaron 
en los .primeros días de la ofen­
siva^ sin duda para evitar enfren­
tarse con las escuadrillas repu­
blicanas.

■La aviación enemiga en el día 
de hoy verificó diversas incursio­
nes sobre la zona leal. ITna es­
cuadrilla facciosa, integrada por 
seis aparatos de caza recorrió 
nuiesCras Uneap avanzadas, ario- 
jando sobre nuestras posiciones 
bomibao de mano. Otras escuadri­
llas compuestas de aviones de 
¡bombardeo .prot^das por cazas, 
Ee internaron repetidas veces so­
bre nuestra zona de retaguardia, 
bombardeando ailgunos pxieblos y 
ocaslon^mdo victimas y  daños de 
a^una consideración.

Por la maflana la aviación re­
belde realzó también dos incur­
siones BObre Las Fraguas, dejando 
c&er sa metralla sobre uno« co­
ches que circulaban por la ca­
rretera.

En varias de estas tncursionee 
les salleiron al paso los cazas de 
la República, que frustraron sus 
planes. Se entablaron algunos 
oombaíes y parece que do: avlo- 
afes enemkos ¡fueron seriamente 
tocados.—(BlEBüS.

diatriba -añade el couesponsal del 
peilódico inglés—, ha aomentedo rá- 
pldEunente la rivalidad entre loé 
amos de Sevilla y de fiaiairutTvj.

Según los desertores del campo r ^  
beldé, esa rivalidad se agrava c o q  

el hecho de la o<?a rivalidad que 
existe entre alemanes e italianos, y 
con el desoontento que reina entra 
los marroquí»!, cnyas pérdidas, du­
rante -los recientes batallas han d - 
do espantosas^

SAJTTANIHJB. — Desde hace do« 
días por las calles de Santander 
se celebra gran ntoiero de míti­
nes relámpagos propugnando la 
onoTillaectón genieiral ctadadajia. 
El pdMlco escfucha con atención 
(y entuclasmo a loe oradores y  ya 
íian surgido w ia s  brigadas 
fortlílcaelón que han salido para 
eí frente integradas por varones 
de diversas edades: deade lo » 18 
a kw 60 años. Ifetas brigadas son 
despedidas «con gran etitustosmo 
I " »  la  retaguardia santanderl- 
na.—IfiiiBue.

TRINQUETf PaAYO
Hoy, a Jas cuatro y  nadla, dos 

partidos: ¡Primer ¡partido. Puster. 
Mora n  y  Aranda (rojos) contra 
Guara, Lloco I  y  García (azules). 
Segundo partido. Pascual y Pel- 
ró n  (rojos), contra G h ^  y  Mi- 
calet (azules).

Mañana lunes, a las cuatro y 
media, dos partidos: Primer par­
tido- Bodrigo y Blabet (rojos) con 
tra Patilla y Jullet (azules).

Lo venimos pensando desde hace unos cuantos dios: tiene razón éste; tiene razón as[uéS; tiene razón 

el de más allá. El único que no tiene razón es e! que va o comprar y no ie ¡lega el dinero

Ayuntamiento de Madrid
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Los íorpedeamieníos da los buques españoles por la escuadra italiana

acudimos con nuestra protesta a !a sensibilidad 
de los pueblos es, justamente, porque tenemos 
poca confianza en los trabajos de la diplomacia^^

El Gobierno ha dado a la pii- 
bUcldad la siguiente protesta con 
ocasión de los torpedeamientos 
de buques españoles por la  es­
cuadra italiana:

«Cuatro buques españoles: el 
«Campeador?, el «Conde de Abá- 
Ecilc-, ol «Ciudad de C á ilz » y el 
<Armuru> han sjdo hundidos en 
el Mediterráneo en un plazo de 
tiempo cortísimo. Los han hun­
dido navios de superficie y  pro­
fundidad de la escHadra italiana. 
Para 3a primera de esas agresio­
nes, e l ataque al «Campeador», 
se adoptaron algunas previsiones 
siniestras. Como los dos navios 
atacantes se aproximasen en de­
masía a su victima, consintiendo 
a su tripulación distinguir la 
bandera de ambos y e l nombre de 
uno d.e ellos— «Saeta>—, se man­
tuvieron a la espera de la  total 
desaparición del «Camx>eador>, 
enfocando a los náufragos con los 
reflectores y  persiguiéndoles con 
sus ametralladoras: No Querían 
testigos de su victoria; pero pues­
to o,ue loe había, economizarían 
en lo sucesivo las previsiones y 
los idlsim-ulos. Y, en efecto, ¡sin 
disimulos, a  las claras, ,  cínica­
mente. unidades de la escuadra 
Italiana acometieron hasta hacer­
los desapar^er a l «Conde de 
Abásolo», a l «Ciudad de Cádiz> 
y  al «Armuru.>. Los que' sé otor­
gan a  si mismos el titulo de cus­

todios de la  paz europea, no han 
producido, ante la gravedad de 
estce hechos, no ya una decisión 
o una protesta, pero ni el más 
Ifeve murmullo en los despachos 
dt las cancillerías europoaa. Pa­
ra que la  actividad diplomática 
surja será menester una reclama­
ción de nuestra parte, que, como 
todas cuantas llevamos formula­
das, escritas cada día con ma­
yor escepticismo, suftirá Regis­

tros, examenes y  discusiones pa­
ra terminar .prisionera en el ar­
chivo de la indiferencia, en tanto 
los navios de guerra Italianos 
avizoran en el Mediterráneo para 
renovar su proeza criminal. F jer- 
za es simultanear con la recla­
mación diplomática una protesta 
que llegue directamente a los 
pueblos de Europa y América, cu­
ya  a'uténtica apetencia de paz les 
faculta para recoger y ampliar 
los eco.; d£d drama español con­
siderablemente agravados por la 
conducta de naciones que, como 
Italia, no se Intimidan ante el 
riesgo de una conflagración mun­
dial, a condición de humillar la 
independencia de España. Italia 
cierra descarada y criminalmen­
te a  los mercantes españoles la 
navegación dol Mediterráneo. Los 
cañones de su escuadra los ace­
chan y  hunden, de preferencia, 
cuando regresan cargados. Todas 
las disculpas Imaginables no pue­

den borrar las lineas de una ver­
dad que nunca se ha manifestado 
con tanta fuerza como aJ presen­
te: Italia, país agresor en el mar 
e Invasor en tierra, se compla­
ce, asi en e l Mediterráneo como 
en las montañas de Relnosa, en 
hacer tremolar i u <bandera a  ca­
da victoria de sus armas sobre 
la Marina mercante de la  Repú­
blica española. Se ve bien que ha 
trasladado de Africa a Eurt^a 
sus ambiciones imperiales, pero 
no para anclarlas en España. El 
viento de su ambición tiene más 
velocidad y aumenta en razón, de 
la  impunidad que le viene discer­
niendo la pasividad de las nacio­
nes, que por su régimen político, 
para no aludir a la conveniencia 
de su destino histórico, deberían 
Interponer su voluntad de justi­
cia entre los designios de Italia 
y la  independencia de España.

No son admisibles ’ as contsm- 
porlzaciones. S i acudimos con 
nuestra protesta a la sensibUidad 
d# los pueblos, es justamente, 
porque tenemos poco confianza en 
^  trabajes de la diplomacia To­
dos cuantos ella ha abordado han 
sido para lesionar a  la justicia 
y  dañar al derecho. Ahora mismo 
en. que Italia, complaciéndose en 
la brutalidad de su conducta, des­
truye nuestros buques mercantes 
y hace perseguir cobardemente a 
sus tripulaciones con ráfagas de 
ametralladoras, en ningún país se

encuentra la voz para insinuar e) 
más leve reparo 

Silencio. Un silencio que pare­
ce hecho, a partes iguales, de te­
mor y  de complicidad. Pero la  pro, 
testa que las cancillM-ias no acier­
tan a  producir, pueden producir­
la los pueblos, A  ellos nos dirigi­
mos. Nos pierde _el tener mucha 
razón y pocos navios de guerra. 
Más cargados de razón, de razón 
níiclonal y  de razón universal, que 
de alimentos y  de materias pri­
mas, han sido hundidos en el Me­
diterráneo, por navios de lu ar­
mada Italiana, los mercantes re* 
pubUdanos <Camo>eador», «Condí 
Abáselo», «Ciudad de Cádiz» y 
<Armuru». A  la  Impunidad se le 
llama equilibrio pacífico. Es una 
receta del viejo código de las 
complacencias. Nosotros no lo aca 
tamos, y  cié cara a  nuestra res­
ponsabilidad y en cumplimiento 
estricto de nuestro deber, con pa­
labra para el m«ndo, renovamos 
la orguUosa afirmación española: 
estamos luchando pcr nuestra 
independencia y  en defensa de la 
libertad, y  en el apasionamiento 
de esa empresa llegaremos a  toda 
suerte de resoluciones extremas, 
t/a criminalidad ajena nos car- 
gs con el <lestin£i de renovar Jas 
gallardías militares de otras épo­
cas españolas, y  con la solidari­
dad moral de los pueMos que 
nos saben pacíficos, atenderemos 
H ser dignos de 61,>

(Hay que renovar las gallardías militares de 
otras épocas para aplastar al fascismo!

iLA TRATA DE ESCLAVOS!
C undo  los rebeldes españoles recídan 
gsñfe en el Salsara...

...en tre  lo s  le g io n a r io s  h u id o s  y  lo s 
h a m b rie n to s  d el e x tre m o  S u r ,

Seguimos a  lomos d f] camello, 
mis compañeros y  yo. Seguimos la 
pista que. remontando la  orilla 
derecha del Oued Dra desecado, 
«Jrve de ton te ra  a l extremo Sur 
mMT-oqui y  a l S ^ a r a  español.

Era a i final de esta última pri­
mavera. Iba a correr la avenara  
tac ia  el Este, donde dos deserto­
res de la  legión extranjera íran- 
ceaa estaban en peligro de muerte.

Hablan huido hacia seis dias 
del fortín de Foum SI Hassan de­
jando en .uno de los camiones del 
puíeto una InscTlpctón: ¡Hell Hit- 
ler! ¡Bvvviva MussoUnil ¡Arriba 
Ecpaña!

Y  una carta donde explicaban 
que Irían •a pie hacia el Sahara 
español, llamados por el general 
flan co  que les había ofrecido un 
grado entre sus tropas.

LA CAZA DEL H031BRE,
El capitán del fortín íué en bus­

ca de los desertores; eran, uno el 
alemán Wuschiner y  otrr el Itfalla- 
no Oannarozo.

Sin saberlo, los desdichados ha­
bían tomado una de esas malditas 
sendas que los Indígenas llaman 
tos «eamlnos del m iedo»; pera nln 
guna otra podía conducirles del 
fortín a l Sahara español. En. xm 
cenfesnar de Silómetros no habla 
más que, de aquí para allá, eufor­
biáceas venenosas y  arbustos es­
pinosos. Quien cayese tn  ta l in­
fierno, no ae levantarla jamás, 
Después de varios días, el capitán 
desesperó' de salvarlos; pero re­
cordó de repente a ios Alt-Ham- 
mon.

Los A'it-Hammon erai'. llamados 
hace tres años los «magos del cri­
men». Sienjpre insumisos, no ce­
saban de tender victoriosas em­
boscad^ a  las tropas.

Pero los supervivientes, diezma­
dos. agotados, hablan acabado so­
metiéndose.

Un grupo de Alt-Hammon íué 
eiivlado tras las huellas de los de--

P or J. PERRIGAÜIT.

sertores Becorrleron el desierto 
durante dieciocho hcras y  por fln 
divisaron a  los-dos hombres que 
caminaban.

El instinto ds la emboscada les 
llevó a. los dos lados de) sendsro 
que nablan de seguir los legiona­
rios. Y  al encentrarse con ellos; ■ 
Ijs  Aít-Hammon. felices por tener 
ocasión de matar, comenzaron a 
disparar violentamente...

En seguida el Italiano Caniia- 
rozo levantó ios brazos y se rin­
dió, Pero fué preciso vaciar todas 
las cartucheras para que el ale­
mán Wuschiner, impasible ante 
las balas que levantaban nubes de 
arena a  su alrededor, se dejase 
prender.

Maltratados y  tarde, llegaron 
por la  noche a l puesto m ilitar de 
Assa.

ÜN p e r s o n a j e .
Dos días más tarde, daba una 

►uelta hacüa Groulisnlne, cuando 
enccniré a El Rfiad.

El Báad, el Trueno, era eí so­
brenombre bajo .el que se conocía 
a este hombre extraño, que, 
algún modo dirlgia a los de 
raza en la artillería de los rebel 
d«s españoles; en otro tiempo fué 
acró&ata internacional, como lo 
son rtbchos de su raza.

Se llamaba entonces Ahmadl- 
Yo le  había visto ya en esta re­
gión después de la expedición de 
1964. que provocó la sumisión de 
las últimas tribus disidentes del 
Marruecos francés. Por un poco 
de dinero me contó sus aventuras.

Su lugar natal se llama 3ou- 
Izakarne. Hoy' es un importante 
Puesto mllltaj.

El 15 de Diciembre de 1&S3, 
Ahmadl estaba sin trabajo en Eer 
Un y pasando "hambre, cuando le 
habló, en una calleclta próxima a 
1,1 Wühemist'rasse, un alemán que. 
después de pedirle inf';rmes da su 
tribu de origen, le propuso repa­
triarle a  Bou-Iaakarae pasenjic

por fas Islas Canarias y  cabo 
Juby.

Ahmadl rogó que le dejara re­
flexionar.

Ocho días más tarde, llevando 
un billete de m il francos, embar­
caba en Hamburgo, como pasaje­
ro de entrepuente, en un paquebo­
te de la Hamburg Süd-Amsrika- 
nische. A llí encoi^tró tres camara­
das.

Cuatro dias después desembar­
caban en Puerto de La Litz. ante­
puerto de Las Palmas,

El cónsul alemán de las islas 
Canarias les puso inmediatamen­
te en relación con un tal Hernán­
dez, contrabandista de armas, a 
quien el 3 de Agosto hablan con­
fiscado 825 fusiles Maüsser.

Instruido por la aventura, el 
contrabandista habla colocado en 
lugar seguro los nuevos lotes de 
armar- recibidas de Hamburgo.

Se trataba de fusile.'? Lebel, más

estimados que los Maiisser, por 
los disidentes marroquíes,

Ahmadi y  sus tres camaradas 
fueron encargados de transportar 
doscientos de estos fvslles hasta 
Eou-Iaakarne donde les aguarda­
ba un Importante caid disidente. 

De acuerdo con los alemanes, los 
españoles facilitarían la operación. 
Los acróbatas temarían en Las 
Palmas el paquebote «Viera y  Cla- 
vljo», correo de Cabo Jtuby. En 
C3bo Juby. encontrarían camellos 
y  a los ocho días las armas esta­
rían en su punto de destino.

Obedecieron. El cald les enroló 
inmediatamente en una banda y, 
en Marzo de 1934, cuando los fran 
ceses comenzaron a  penetrar en 
la zona insumisa, ellos se pusie­
ron a salvo.

;A  ESFARA! VOLUNTARIOS,,.
—Y  ahora, ¿qué haces, Ahmadi?

¿Ahmadl o El Ráad?.

En verdad no sé cuál es tu nom­
bre..,

^Llám am e Ahmadi. dijo, pues 
El Ráat}, sólo me llaman en otro 
sitio...

-^Pero, ¿qué haces?
—^Trabajo...
Y  rehusó decirme más.
Volví a encontoarle al atardecer 

en £l nuercado de GouUmine, des­
lizándose entre la multitud de nó­
madas hanxbrlentos llegados del 
Sur con la tóperanza de vender a 
cualquier precio sus flacos came­
llos, Nada le diferenciaba de los 
naturales del Sahara envueltos en 
telas azules, pero, astuto y  pa­
ciente, escuchaba las palabras de 
los camelleros y los compradores, 
y cuando los desgraciados desani­
mados de ver que les ofrecían cien 
francos por im  dromedario que 
valía quinientos, se iban triste­
mente con su anlmaiejo, H  Ráad 
les  sa lla  a l  pp.3 0 :

— íAJi! ¡Ven! —^murmuraba al 
oído de los más robustos.

Más de uno le seguía. El asun­
to se trataba en un tenducho don 
de los amigos de El Ráad bebían 
té  con menta. El comprometido 
«voluntarlo» sólo tenia que pasar 
la Jrontera de ífn l, operación sen­
cilla. pues la tal frontera no se v i­
gilaba. Dos días después, conver­
tido en «tirador rebelde», se le 
daba con qué engañar su ham­
bre,..

,,.Mientras esperaba se le  en­
viase a morir ante Madrid o  San­
tander. donde ya muchos «volun­
tarios» del Sur marroquí francés, 
reclutados por El Ráad y  algu­
nos otros agentes parecidos, han 
caído sin saber ellos mismos por 
qué...

PensiÓ!i completa
La desea empleado serio, solo, 

en compañía familia.

Escribid a la Administración de 
EL PUEBLO,

La guerra de rapiña, única so­

lución para los dictadores
Mo ha sido, solameate, las declatactones politices d ü  « t o ­

ce». el origen del interés con qtre ia  Pretnsa üitemactonal ae 
ha ocupado de las maniobras italianas. Aparte de toda otra 
consideración, el tipo técnico de las mismas. Ira sido expo-^ 
alción clarlirtma de las ambiciones que jwrsjgue e l fascismo «al 
España. El «enemigo ro jo» ha hecho acto de presencia y  en 
ellas se ha ensayado ia. teoría del desembarco. Los eJerofcrtOB 
tácticos, en esta ocaslto, han tenido como fondo, el conflicto es­
pañol y, en el desarrollo de los ejercdclos efectuados. 9e ad ^ e»- 
te, sin gran esfuerzo, los fines que se proiponen.

Sin n in g to  recato—tampoco lo necesita—, el Estado &tey<s 
italiano, ha pretendido Imjweslonar a  Jas potencias deanooráíl- 
cas. y  desenvolver ante eUas, las poalbütidades sobre una Trwyor 
y total Intervención, Más, lo sintomático, es que, los discursos <kl 
•d-uce> han tenido, en  todo instante, « r o o  ío.ndo, te. vutíta a 
la cordialidad de relaclOTies entre Ita lia  e  Inglaterra. Sería coor 
traproducente. negar que las palabras del dictador Italiano tienen 
una base firme donde asentarse. Tanto que. sobre este «reaao- 
damiento efectivo y  lógico» de la  amistad italobritánlca, cuenta, 
además con el beneplácito de Alemania y Francia ya q t», eOoi 
puede «tras e l reconoclm-lento de la conquista de Abisinla! a<& 
rar la  situación europea,, pues entonces volverla a  colaborar fir ­
memente en 2a Sociedad de Naciones».

Todo ello, significa, e l programa ofensivo del fascismo In­
ternacional. Junto al problemaespañol, luego la Innoble invasión 
de Abislnla, se crea, ahora, el conflicto del Extremo Oriente co­
mo elemento diversionista. Puede señalarse la  unidad de &cclóa 
en este proceso continuo de amenaza y chantaje cuyes ñnes no 
pueden escapar a  nadie. Japón, como Alemanda e Italia, pezsi- 
guen, puntos básicos para lanzarse a la  agresión d e f ln i^ .

Para unos es el recuperamiento de sus posesiones coloníaies. 
Para otros la  supremacía en Orlente que puede conductotes al 
dominio de millones de hombres, de Incalculables riquezas; pa,- 
ra todos ellos, la única solución posible que puede salvarles de 
la tragedia de su economía a  la  que, sus ansias imperiaUslaa l«s 
ha conducido.

DE LA ESPAÑA ABOLIDA,
¡mt lili IM --- - ------------- poi CASTELAO.

dé
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El Papa y Franco
El Santo Padre: después de 

haber ofrecido todos los dolo­
res de su reciente enfermedad 
por el bien del pueblo cató­
lico de España —comprendi­
dos loe vascos, ¿eh?—, ha h e ­
cho algo más. Ha ofrecido el 
reconocimiento de Franco al 
«Gobierno de Salamanca», 

Desde ahora, y  además de Jos 
embajadores de Alemania, Ita ­
lia  y  Portugal, los fascistas 
tendrán con ellos ¡vaya un re-

gíffor. un representante Ú0I 
¡Padre de la  Iglesia católica, 
que tendrá un puesto aQelá 
entre los jefes de los estadM 
fascistas.

Y  es que, píditlcamente. Pin 
x r  contimía la política de Pto 
IX  consagrada en la encíd lo » 
«Syllabus», la que callflcabe 
de errónea y excomulgaba te 
tesis perniciosa que h a ^  
ahora sostenía la  No Inter- 
vencüón. E  E^pa intetnene 
siempre cuando su pueblo su­
fre, Pero, siempre también, se 
coloca al lado de loe cfue 16 
hacen sufrir.

Nuestros teléfonos: 12.115 y 12.184
—  •—    ——  -- ____

Se ha puesto a la venta;

“Nu8ve arlicuios sobre Política Naval"
P O R  A N T O N I O  R O S  

C o n  un p ró lo g o  de  

D O  N J O S E  G I R A L
y e l siguiente sumarlo:

NUESTRA PO LITICA NAVAL,—NDJSSTRA DEFENSA NACIO 
N A L .-L A  CONQUISTA DEL M A R ,_ IA  VERDAD SOBRE EL 
ACORAZADO—T.A VERDAD SOBRE EL CRUCERO—LA VEB 
DAD SOBRE EL DESTRUCTOR.-JLA VERDAD SOBRE EL SCB 
¡MARINO.—COMO SE GANA UNA GUERRA: LOS E S n U K »  riM
YORES,—BASES Y  DIQUES.

t
Tres pesetas ejemplar. En todas ias librerias.

Ayuntamiento de Madrid




